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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  lujosamente  amueblado.— Puerta  al  fondo  y  laterales.— En  se- 
gundo término  izquierda  un  secrétaire.— Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

RAMONA  y  LORENZO 

Ram.  ¡Qué  casa!  No  hay  un  momento 

de  tranquilidad  ¡Qué  lío! 

¡Qué  belén  y  cuánta  intriga 

por  pescar  al  señorito 

que,  aunque  es  el  primo  carnal, 

no  le  gusta  hacer  el  primo. 
Lor.  ¡Toma!  Porque  eso  está  feo, 

y  cuando  es  el  hombre  digno 

el  dinero  no  le  vence 

no  faltando  en  su  bolsillo. 

Si  á  mí,  pongo  por  ejemplo. 

una  mujer  me  hace  guiños 

y  tiene  guita,  me  caso: 

y  lo  hago  como  lo  digo; 

así  tenga  las  narices 

como  un  loro  tiene  el  pico, 

y  las  megillas  hundidas, 

y  por  manos  dos  soplillos, 

y  la  lengua  como  un  sable, 

y  un  talle  de  dominico. 

Yo  no  soy  escrupuloso. 
Ram.  ¡Ya  lo  voy  viendo! 

Lor.  Lo  mismo 

me  dá  á  mí  una  mujer  guapa 

que  una  fea. 
Ram.  Es  bien  sencillo, 
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no  te  dan  nada 

Lor.  Y  pretendo 

abandonar  el  servicio 

y  ser persona  decente; 

es  decir,  quiero  ser  tígo. 
Ram.  Sé  honrado  y  con  eso  basta. 

Lor.  Superior  está  el  oficio 

y  buenos  están  los  tiempos 

para  resistir  tranquilo, 

que  me  llame  el  ama,  tonto; 

la  señorita,  borrico; 

el  señor  me  diga,  bruto; 

¡mastuerzo!  exclame  el  primito; 

y  tú  ¡borrego!  piropo 

que  no  sé  si  resistirlo; 

aunque,  chica,  me  parece 

el  piropo  más  bonito, 

pues  con  la  lana  se  logra 

resultado  positivo. 

Yo,  en  el  caso  en  que  se  encuentra 

don  Fernando,  pronto  admito 

por  novia  á  la  señorita. 

Ram.  Lorenzo 

Lor.  Lo  que  has  oído. 

Ram.  ¡Siempre  tan  interesado! 

Lor.  Con  todas.....  menos  contigo. 

Ram.  (Con  zalamería.) 

¿Conmigo,  no? 
Lor.  Ya  lo  sabes 

y  déjate  de  remilgos. 

Con  esa  cara  tan  rica, 

y  esos  ojos  expresivos, 

y  ese  salero  al  andar 

Ramona,  me  tienes  frito. 
Ram.  Pero  los  dos  somos  pobres 

y  tu  ambición 

Lor.  Desatino 

sería  el  casarnos  hoy: 

cuando  tengamos  reunido 

el  dinero  suficiente 


para  disfrutar  tranquilos, 
y,  para  no  hacer  el  vago, 
me  dé  el  amo  un  destinillo 

de  mil ó  dos  mil  pesetas; 

ya  puedes  buscar  padrino 
y  madrina:  non  casamos. 

Ram.  ¡Borrego! 

Lor.  Siempre  lo  mismo. 

(Suena  la  campanilla.) 

Ram.  Llaman. 

Lor.  Vete  á  la  cocina 

que  serán  los  señoritos. 

(Vánse  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

Entran  por  el  foro  CLOTILDE,  MARGARITA  y  MARCIAL.  La  prime- 
ra, sin  detenerse,  sale  por  la  puerta  izquierda;  Margarita  hace  lo 
mismo  por  la  puerta  de  la  derecha.  Don  Marcial  las  observa. — Pausa. 

DON  MARCIAL 

(Adelantándose  á  la  batería.) 
¡Bien!  Encerrona  tenemos. 
¡Jesús,  qué  mamá  y  qué  niña! 
Nada,  que  estamos  de  riña; 
la  tempestad  soportemos. 
El  por  qué  no  lo  sabemos; 
dije  mal,  me  lo  figuro, 
y  no  miento  si  aseguro 
que  la  cuestión  se  complica 
y  para  amar  á  la  chica, 
está  el  primito  muy  duro. 
Si  hiciera  caso  de  mí 
no  se  casaría;  pero 
en  la  casa  soy  un  cero 
y  á  todo  digo  que  sí. 
Sufro  con  paciencia  aquí 
á  mi  mujer  aguantando, 
constantemente  escuchando: 


--  8  — 

— no  era  así  mi  otro  marido, 
si  le  hubieras  conocido 
le  estarías  imitando. — 
Es  su  norte  la  ambición; 
habladora  en  demasía; 
la  plata  tiene  por  guía 
y  el  orgullo  es  su  blasón. 
Es  de  rara  condición, 
ignora  lo  que  es  clemencia 
y  no  teniendo  conciencia 
pretende  ese  matrimonio: 
y  su  hija  diera  al  demonio 
si  éste  tuviera  una  herencia. 
Por  eso  al  considerar 
que  no  realiza  esa  unión, 
ni  alcanza  ese  fortunón, 
no  se  la  puede  aguantar. 
Imposible  soportar  , 
con  calma  ese  ceño  adusto, 
tantos  gritos,  tanto  susto, 
tanto  endiablado  consejo 
de  su  insensatez  reflejo, 
y  el  cotidiano  disgusto. 
Hay  que  tener  un  valor 
que  iguale  con  la  prudencia; 
si  á  uno  le  insulta  ¡paciencia! 
mientras  no  ofenda  al  honor. 
Callarse  es  mucho  mejor 
por  no  incurrir  en  pecado; 
de  este  modo  me  he  salvado 

varias  veces;  bien  me  vale 

se  abre  la  puerta...  ya  sale 

(Sale  Clotilde.) 

¡Dios  me  coja  confesado! 

ESCENA  III 

DON  MARCIAL,  CLOTILDE  y  al  final  LORENZO 

Clot,  ¿Estás  aquí? 
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D.  Mar.  Ya  lo  vés. 

Clot.  ¡Siempre  en  tu  casa  metido! 

No  era  así  mi  pobre  Andrés. 
D.  Mar.  (Ap.)  (¡Ya  salió  el  otro  marido, 

ésta  acaba  en  Leganés!) 
Clot.  ¿Que  te  hacías? 

D.  Mar.  Aguardando 

á  tu  sobrino. 
Clot.  Deseo 

hablar  también  con  Fernando; 

así  es  que,  Marcial,  yo  creo 

D.  Mar.  ¡Vamos,  que  estoy  estorbando! 

(Hace  ademán  de  irse.) 
Clot.  Nó,  esposo  mío,  imagina 

que  debes  estar  presente 

cuando  tratemos... 
D.  Mar.  Termina, 

que  me  tienes  impaciente. 

(Ap.)  (¡Mi  mujer  amable  y  fina!) 
Clot.  Aunque  mi  hija  sólo  acata 

los  consejos  de  su  madre, 

hoy  de  su  suerte  se  trata 

y  eres  su  segundo  padre 

D.  Mar.  (Ap.)  (¡Ah,  ya,  vamos:  la  contrata!) 

Clot.  Es  sagrada  obligación 

el  buscar  un  buen  marido 

á  las  hijas. 
D.  Mar.  •  Y  es  razón 

para  que  hayas  elegido 

un  hombre  de  corazón. 
Clot.  Mi  hija  contigo  está  ufana: 

te  respeta  mucho. 
D.  Mar.  ¡Mucho! 

Desde  la  anterior  semana 

de  sus  labios  solo  escucho: 

— ¡Mejor!  ¡No  me  dá  la  gana! — 
Clot.  Es  una  niña. 

D.  Mar.  ¡Pequeña! 

Clot.  Dieciocho  años,  ¿qué  quieres? 

D.  Mar.  (Ap.)  (Será  santa  si  se  empeña; 
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nadie,  como  las  mujeres 

para  convencer.) 

Clot. 

Reseña 

lo  que  hacías  tú  á  esa  edad. 

D.  Mar. 

Aprender  la  educación 

que  exige  la  sociedad, 

y  el  respeto  y  sumisión 

á  todos... 

Clot. 

¡Qué  atrocidad ! 

Las  digresiones  dejemos, 

que  no  hacen  falta  maldita, 

y  juntos  los  dos  pensemos 

en  el  bien  de  Margarita, 

y  nuestro  plan  proyectemos.  (Se  sientan.) 

Si  mi  marido  viviera 

D.  Mar. 

(Ap.)  (¡Adiós!,  la  eterna  canción!) 

Clot. 

Fernando  falta  no  hiciera 

para  arreglar  la  cuestión. 

D.  Mar. 

Explícame  la  manera. 

Clot. 

Félix,  Andrés  y  Pascual, 

eran  hermanos;  y  los 

partícipes  del  capital 

de  Félix,  los  otros  dos 

hubieran  sido. 

D.  Mar. 

¡Cabal! 

Clot. 

Andrés  falleció. 

D.  Mar. 

('Ap.)  (¡Qué  dicha 

para  él!) 

Clot. 

Pascual,  al  mes 

de  una  mujer  se  encapricha, 

se  vá  de  España  y  después 

murió  Félix. 

D.  Mar. 

¡Por  desdicha! 

¿Nada  más?  ¡Valiente  historia! 

Pensé  escuchar  algo  nuevo; 

pero  me  sé  de  memoria 

lo  que  dijiste,  y  me  atrevo 

á  afirmar  que  no  hay  en  Soria 

quien  lo  ignore. 

Clot. 

Nos  conviene 
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que  mi  hija  se  case  pronto; 

porque  si  dinero  tiene.. .. 
D.  Mar.  No  será  feliz. 

Clot.  ¡Qué  tonto! 

La  dicha,  <de  qué  proviene? 
D.  Mar.  Digo,  que  no  es  de  mi  agrado 

la  boda. 
Clot.  Mi  gusto  es. 

D.  Mar.  ¡Ojalá  sea  engañado! 

Lor.  (Desde  la  puerta  del  foro  ) 

Aguarda  un  señor. 
D.  Mar.  (a  Clotilde.)  Ya  vés 

queda  este  asunto  aplazado 

por  otro  que  es  de  interés. 
Clot.  (c©n  enfado.)  ¡Vete  con  Dios! 

D.  Mar.  Es  Gutiérrez 

y  necesita (Indicando  con  la  mano  falta  de 

Clot.  dinero.)  Hasta  luego. 

(Váse  D.  Marcial  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV 

CLOTILDE  y  LORENZO 


Clot.  Mira,  di  á  la  señorita 

que  en  esta  sala  la  espero. 

Lor.  En  seguida;  pero  antes, 

decirla,  señora,  debo, 
que  han  traído  otra  factura 
de  yo  no  sé  que  comercio. 
(La  entrega  una  factura.) 

Clot.  ¿A  ver? 

Lor.  Debe,  que  de  haber 

no  pusieron  nada  dentro. 
Y  me  dijo  el  dependiente 
que  no  esperan  ya  más  tiempo. 

Clot.  (Después  de  haber  leído  la  factura.) 

Tanta  prisa,  y  hace  poco 

que  les  he  comprado  el  género. 
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Lor.  Y  si  no  pagan,  les  citan 

á  juicio  y  habrá  jaleo. 
Clot.  Sin  embargo,  no  lo  creas. 

Lor.  Con  embargo  dijo. 

Clot,  ¡Bueno! 

Que  no  lo  sepa  mi  esposo 

es  lo  que  te  exijo. 
Lor.  (Poniendo  la  uña  del  dedo  pulgar  en  los 

dientes  de  arriba.)       Ni  ésto. 
Clot.  Está  bien.  Cumple  la  orden 

que  antes  te  he  dado. 
Lor.  Al  momento. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

CLOTILDE 

Tienen  hoy  los  comerciantes 
más  desenfado  que  ingenio 
y  no  reparan  que  hay  gente 
que  ocupa  elevado  puesto, 
y  no  quiere  que  sus  deudas 
las  sepa  ese  vulgo  inepto 
que  deshonra  con  calumnias 
y  no  nos  guarda  respeto; 
porque  es  envidioso  y  ruin 
y  al  grande  tiene  desprecio. 
(Sale  Lorenzo  y  se  vá  por  el  foro.) 
Si  una  compra  y  se  distrae 
no  pagando  ¡Dios  eterno! 
los  acreedores  entonces 
la  acosan,  y  un  jubileo 
es  la  casa;  porque  juzgan 
que  están  en  el  deber  ellos 
de  relamar  lo  que  es  suyo, 

y  aquel  que  debe  dinero 

pues  con  dos  letras  lo  paga: 

con  d,  b y  siga  el  débito. 

(Guarda  la  factura  en  el  secrétaire. ) 
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ESCENA  VI. 

CLOTILDE,  MARGARITA  y  al  final  LORENZO 

Maro.  (Con  mimo.)  Mamita,  ¿llamabas? 

Clot.  Sí. 

Tenemos  mucho  que  hablar; 

no  me  puedo  separar 

por  un  momento  de  tí. 

Es  preciso  que  se  acabe 

esta  situación:  perdimos 

todo  el  dinero,  y  sufrimos 

una  crisis  larga  y  grave. 

De  ella  nos  puede  salvar 

esa  herencia,  si  Fernando, 

mis  consejos  escuchando, 

contigo  se  ha  de  casar. 

¡Y  ésto  que  sea  es  preciso; 

aue  por  locura  ninguna 

no  se  pierde  una  fortuna 

que  al  más  fuerte  hace  sumiso! 

Tu  tío  al  morir  dejó 

testamento  original, 

y,  muerto  Andrés,  á  Pascual 

heredero  le  nombró. 

Como  éste  se  fué  de  España 

en  unión  de  una  mujer, 

no  volviéndose  á  saber 

nada  de  su  vida  extraña, 

el  moribundo  dispuso 

que  sus  bienes  disfrutaran 

sus  sobrinos,  si  acataran 

esta  cláusula  que  impuso: 

«Porque  disfruten  iguales 

«de  los  bienes,  condición 

«es  celebrar  santa  unión 

«entre  los  primos  carnales. 

¡Y  aunque  la  audacia  le  sobre 

mucho  arrojo  es  necesario; 
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pudiendo  ser  millonario 

pasar  una  vida  pobre! 

<Tú  le  quieres? 

Marg. 

Creo  que  sí; 

pienso  qu  feliz  seré, 

y  sueño  con  que  tendré 

cuanto  quiera  para  mí. 

Hoteles  bien  alhajados, 

muchos  caballos  y  coches; 

daré  bailes  varias  noches.... 

Clot. 

¡Vaya!  muy  bien  lo  has  pensado, 

' 

¡Eres  muy  lista,  chiquilla! 

Maro. 

Es  que  aprendo  con  afán 

las  lecciones  que  me  dan. 

Clot. 

(Ap.)  (De  tai J  p. Jo  tal  astilla.) 

Lor. 

(Desde  la  puerta  del  foro.) 

Señora,  desea  hablar 

con  usted  el  carpintero. 

Clot. 

(Ap.  á  Margarita.) 

(¡Otro  que  pide  dinero!) 

Lor. 

Dice  que  quiere  pasar; 

porque  sabe  no  se  qué 

que  la  interesa. 

Clot. 

Que  pase. 

(Váse  Lorenzo  ) 

Tal  vez,  con  esto  retrase 

otra  citación. 

Marg. 

Me  iré. 

Ci.ot. 

Sí,  el  asunto  es  reservado. 

Maro. 

Pronto  vuelvo. 

Clot. 

Vé  con  Dios. 

Maro. 

Él  velará  por  las  dos. 

(Váse  Margarita  por  el  foro.) 

Clot. 

No  tengas  ningún  cuidado. 

Te  prometo  que  has  de  ser 

envidia  de  mucha  gente, 

porque  eres  inteligente 

y  sabes  lo  qué  hay  que  hacer, 

hoy  día,  para  gozar 

en  este  mundo  elegante. 
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ESCENA  VII 

CLOTILDE  y  PEDRO. 


Ped. 

<¡Dá  su  permiso? 

Clot. 

Adelante. 

Ped. 

Yo  la  vengo  á  molestar. 

Clot. 

¡Usted! 

Ped. 

¿La  extraña? 

Clot. 

No  niego 

que  parece  raro. 

Ped. 

¿Sí?       * 

Clot. 

Cuando  mi  palabra  di 

de  pagar.... 

Ped. 

Señora,  ruego 

no  recuerde  ese  favor, 

vengo  otra  cosa  á  pedirla; 

ya  sabe  usted  que  servirla, 

estimo  como  un  honor. 

¡Vengo,  porque  necesito 

su  ayuda  para  salvarme; 

que  en  vano  inte  ito  casarme, 

y  querer  es  mi  delito...! 

Clot. 

Y  dígame,  ¿quién  es  ella? 

Ped. 

La  novia  de  don  Fernando. 

Clot. 

(Con  extrañeza.)  ¿Pero  está  usted  delirando? 

Ped. 

Puede  ser...  ¡porque  es  tan  bella...! 

Su  sobrino,  con  su  suerte, 

todo  mi  plan  desbarata: 

ella,  con  desdén  me  trata 

y  es  su  desprecio  mi  muerte. 

A  él  adora  con  pasión, 

y  ese  amor  bien  me  lo  explico; 

¡porque  entre  un  pobre  y  un  rico 

no  es  dudosa  la  elección! 

Clot. 

(Con  severidad.)  Como  usted  comprenderá... 

Margarita.... 

Ped. 

Ya  lo  sé: 

algunos  han  dicho  que 

—  i6  — 

pronto  con  él  se  unirá. 
Por  eso  vine  á  esta  casa; 
para  decir  que  Fernando 
á  esa  niña  está  engañando, 
y  mi  corazón  traspasa. 
Su  sobrino  anoche  dio 
palabra  de  matrimonio 
á  Esperanza.... 

Clot.  (Con  asombro.)  ¡San  Antonio! 

Ped.  Y  eterno  amor  la  juró. 

Clot.  (Y  quién  es  esa  mujer? 

Ped.  Es  la  hija  de  un  ventero. 

Clot.  Mi  sobrino  es  caballero 

y  esa  boda  no  ha  de  hacer. 

Ped.  ¿Lo  cree  usté  así? 

Clot.  Si  señor; 

aunque  él  sea  extravagante, 
no  ha  de  llevar  adelante 
proyecto  que  causa  horror. 
Eso...  es  una  chiquillada 
propia  de  un  muchacho  joven. 
¡Es  muy  gracioso  que  emboben, 
en  forma  tan  descarada, 
á  los  hombres  que  el  contrato 
de  boda,  van  á  firmar! 
y  esto  se  ha  de  realizar 
hoy  mismo,  si  no  es  ingrato. 

Ped.  ¿De  veras?  ¡Oh!  ¡Qué  alegría! 

Mas  si  tal  no  sucediera, 
juro  que,  aunque  él  se  opusiera, 
Esperanza,  será  mía. 

Clot.  Pero  si  acaso  Esperanza 

vá  del  señorito  en  pos; 
entonces.... 

Ped.  Nosotros  dos 

tomaremos  la  venganza. 
Puede  confiar  en  mí, 
que  á  vuestro  servicio  estoy. 
Muy  pocas  palabras  doy;   ' 
pero  las  dadas  cumplí. 
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Clot.  Vuelva  mañana, 

Ped.  Lo  haré. 

(Váse  por  el  foro,")       * 
Clot.  Nuestra  unión  está  pactada; 

prometo  ser  su  aliada 
•  y  así  me  defenderé. 


ESCENA  VIII 


CLOTILDE  y  MARGARITA 


Marg. 


Clot. 
Marg. 


Clot. 


Marg. 


Clot. 


(Entrando  por  el  foro.) 

Vuelvo  otra  vez  á  tu  lado. 

Vi  bajar  por  la  escalera 

á  ese  hombre,  y  aquí  me  tienes. 

Di,  mamita,  ¿estás  contenta? 

¿Por  qué  lo  dices? 

Por  nada... 
¡Te  pones  de  una  manera 
tan  particular  y  rara 
en  trayéndote  una  cuenta; 
que  parece  que  no  estamos 
acoscumbradas  á  ellas! 
No  ha  sido  cuenta,  hija  raía, 
sino  cuento  de  primera, 
y  recibí  una  impresión 
algo  fuerte.... 

Te  molestan 
esos  hombres  descarados 
con  amenazas  groseras, 
y  es  preciso  que  papá, 
tales  asuntos  resuelva. 
Mientras  yo  no  se  lo  diga, 
ni  una  palabra  siquiera; 
porque  las  deudas  pagamos 
en  obteniendo  esa  herencia, 
¡y  verás  tú  qué  galantes 
están  los  que  nos  asedian! 
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ESCENA  IX. 

CLOTILDE,  MARGARITA  y  FERNANDO 


Fbrn. 

Felices  tardes. 

Clot. 

(Con  frialdad.)      Ya  es  hora. 

Fern. 

Perdóneme  usted,  señora, 

si  antes  no  pude  venir; 

pero  tuve  que  escribir 

y  ésto  causó  mi  demora.  (Se  sientan.) 

Marg. 

¡Siempre  tan  trabajador! 

Fern. 

Mil  gracias  por  el  favor: 

el  trabajar  es  virtud 

y  encanta  en  la  juventud 

por  soportarse  mejor. 

Comprendo  que  nada  valgo; 

pero  el  que  quiere  ser  algo 

no  le  queda  otro  remedio: 

y,  además,  éste  es  el  medio 

de  no  aburrirme:  yo  salgo 

nada  más  que  lo  preciso 

de  mi  casa;  apenas  piso 

del  casino  los  salones, 

y  para  ir  á  reuniones  • 

estuve  siempre  indeciso. 

Marg. 

Haces  vida  de  cartujo. 

Clot. 

(Con  intención.) 

¡Bien  se  conoce  el  influjo...! 

Fern. 

¿De  quién? 

Clot. 

(Con  sorna.)     ¡De  los  libros! 

Fern. 

¡Sí! 

(Ap.)  (Que  sospechaban  creí.) 

Marg. 

¿A  tí  no  te  agrada  el  lujo? 

Fern. 

¿Qué  si  me  agrada?  Al  contrario: 

comprendo  que  es  necesario; 

pero  causa  desventuras 

y  por  él  hay  criaturas 

en  un  estado  precario. 

Clot. 

(Ap.)  (¡Qué  tonto!) 

Marg. 

¡Qué  teoría! 
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Clot.  (Ap.  ¿Margarita.) 

(No  le  creas,  hija  mía, 

con  eso  estudiarte  intenta.) 
Fern.  (a  Margarita.)  Lo  he  dicho,  sin  darme  cuenta 

de  que  no  te  agradaría... 

(Pequeña  pausa.) 

En  silencio  hemos  quedado: 

la  carta  que  me  han  mandado, 

por  mucho  que  la  he  leído, 

la  verdad,  no  la  he  entendido, 

sólo  sé  que  me  han  citado. 
Clot.  Para  un  asunto  de  tanta 

importancia,  que  agiganta 

mi  deseo  de  que,  en  breve, 

á  efecto,  por  fin,  se  lleve 

tu  matrimonio....  ¿Te  espanta? 

Conoces  el  testamento, 

y  oportuno  pensamiento 

de  tu  tío,  que  esté  en  gloria, 

y  no  olvidarás  la  historia 

de  tu  padre 

Fern.  (Aparte.)  (¡Qué  tormento!) 

Clot.  Ya  es  hora  de  terminar 

y  hoy  el  plazo  señalar 

para  celebrar  la  boda: 

Margarita  se  acomoda 

y  á  gusto  se  ha  de  casar. 
Fern.  (Ap.)  (¡Oh,  qué  horrible  angustia  paso!) 

Marg.  (Aparte  á  Clotilde.) 

(¡En  impaciencia  me  abraso!) 
Clot.  (Aparte  á  Margarita.) 

(Cuenta  por  seguro  el  si.) 

(A  Fernando.) 

<Y  qué  me  contestas  di? 
Fern.  (Con  entereza.)  ¡Tía...  pues  que  no  me  caso! 

(Se  levantan  Margarita  y  Fernando.) 
Marg.  ¡Jesús! 

Clot.  ¿Qué  dices? 

Fern.  ¡Prudencia! 

Clot.  ¿Vas  á  perder  esa  herencia? 
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¿Nos  vas  á  dar  tal  disgusto? 
Marg.  ¿No  es  la  boda  de  tu  gusto?. 

¿Es  que  no  tienes  conciencia? 
Fern.  Dejadme,  ¡qué  obstinación! 

es  firme  mi  decisión: 

ni  una  palabra  ya  más. 

Clot.  Es  que  esperanza  tendrás 

Fern.  ¿En  qué? 

(Levantándose  con  ímpetu  i 
Clot.  Basta  de  ficción; 

en  querer  á  una  cualquiera, 

por  ejemplo,  á  una  ventera. 
Marg.  ¡Madre! 

Clot.  (A  Margarita.)  No  creas  que  miento. 

Fern.  ¿Sabe  usted? 

Clot.  Tu  casamiento. 

(Ap.)  (¡Ojalá  no  lo  supiera!) 
Marg.  (A  Fernando j  ¿Pero  es  cierto? 

Clot.  Sí,  hija  mía; 

que  era  farsa,  suponía 

como  tú,  mas  ahora  mismo 

me  convence  su  mutismo 

de  lo  que  yo  antes  decía. 
Marg.  (Con  energía.)  Que  un  hombre  de  tu  nobleza, 

de  tal  modo  la  cabeza 

pierda,  y  tanto  se  rebaje, 

es  para  todos  ultraje 

en  nuestra  delicadeza. 
Clot.  (Lo  mismo.)  Que  la  hija  de  un  ventero, 

bien  comprende  el  mundo  entero 

que  el  amor  no  se  merece, 

si  es  aquél  que  se  le  ofrece 

un  cumplido  caballero. 
Fern.  (Lo  mismo.)  Señoras,  ya  me  cansé: 

esas  frases  escuché 

que  el  enojo  vá  dictando, 

al  par  que  están  destrozando 

vuestras  ilusiones.  Sé 

quien  es  Esperanza.  Dios, 

que  nos  casemos  los  dos 
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ha  dispuesto.  ¡Los  mortales 

ante  Él  somos  iguales! 

Yo  voy  de  mi  suerte  en  pos; 

la  adoro  con  frenesí, 

palabra  de  honor  la  di 

de  casarme,  y  lo  he  de  hacer. 

Clot.  Antes  debes  comprender 

que  ella  no  te  quiere  á  tí. 

Fern.  Es  su  cariño  sincero. 

Clot.  ¡Mucho !  La  hija  de  un  ventero 

que  tiene  dos  corazones 

uno para  tus  pasiones,.... 

y  otro para  un  tapicero. 

tern.  (Enfadado  y  con  energía.) 

¡Eso  es  falso!  De  ese  modo 
no  habléis,  que  entonces  por  todo 
atropello.  Ya  lo  he  dicho: 
realizaré  mi  capricho. 

Marg.  ¡Arrastrando  por  el  lodo 

tu  apellido! 

Fern.  (Con  exaltación.)  No  es  así; 

porque  el  lodo  no  está  allí. 

Clot.  ¿Dónde  está? 

F'ern.  Bien  se  comprende; 

en  donde  una  madre  vende 
á  su  hija  por  oro;  aquí. 

Clot.  ¡Impostor! 

Fern.  Es  la  verdad 

cuanto  digo. 

Marg.  (Con  tristeza  fingida.)  ¡Qué  maldad! 

Fern.  La  pobreza  nunca  pudo 

el  blasón  más  linajudo 
manchar  en  la  sociedad. 

Clot.  Palabras  nunca  te  faltan, 

y  tu  pensamiento  esmaltan 
dándole  un  brillo  ideal: 
para  dicho  no  está  mal, 
cuando  al  corazón  exaltan. 
Pero  si  despacio  vamos 
y  en  tus  frases  nos  fijamos, 
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Fern. 
Clot. 

Fern. 


veremos  que  no  es  lo  miSmo: 

ya  pasó  el  romanticismo 

y  en  otros  tiempos  estamos. 

Hoy  se  ama  de  otra  manera: 

no  casándose  cualquiera 

por  cariño,  ¡qué  inocente! 

el  dinero  es  actualmente 

la  pasión  más  verdadera. 

(A  Margarita.)   No  te  pese,  ni  te  aflija. 

Esta  es  una  buena  hija 

que  obedece. 

£1  corazón, 
cuando  sufre  imposición, 
es  difícil  que  transija 
y  el  alma  con  gusto  dé.. .. 


ESCENA  X 


CLOTILDE,  MARGARITA,  FERNANDO  y  DON  MARCIAL 


D.  Mar. 


Fern. 
D.  Mar. 

Fern. 
Clot. 


D.  Mar. 


(Entrando  por  el  foro.) 
¡Gracias  á  Dios  que  se  fué 
Gutiérrez! 

¡Hola,  Marcial! 
Adiós,  Fernando,  ¿Qué  tal? 
¿Por  fin  te  casas?  ¡Lo  sé! 
¡Eso,  jamás! 

(A  D.  Marcial.)     <Lo  has  oido? 
No  quiere  ser  el  marido 
de  Margarita. 
(Ap.)  (En  el  cebo 

no  ha  picado,  y  no  me  llevo 
el  desengaño  temido.) 
(A  Fernando.) 

Haces  mal;  yo  en  tu  lugar 
no  dejaría  pasar 
una  ocasión  tan  propicia, 
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que  á  tí  más  te  beneficia 

que  te  ha  de  perjudicar. 
Fern.  ¿También  usted? 

D.  Mar.  Yo  te  venzo. 

(Ap.  á  Clotilde  y  Margarita.) 
(Voy  á  ver  si  le  convenzo; 
dejadnos  solos.) 

Clot.  (Con  sequedad.)        Nos  vamos. 

(Ap.  á  Marcial.)  (En  el  despacho  esperamos: 
avísanos  por  Lorenzo.) 

(Vánse  por  el  foro  Clotilde  y  Margarita.) 


ESCENA  XI 


FERNANDO,  DON  MARCIAL  y  al  final  LORENZO 

Fern.  ¿Usted  también?  ¡Qué  desdicha! 

¡Yo,  que  tranquilo  fiaba 

que  aprobara  mis  proyectos, 

me  encuentro  que,  en  esta  casa, 

todo  es  enojo,  desprecio, 

y  el  único  que  faltaba 

era  usted,  y  hace  un  momento 

escuché  tales  palabras; 

que  no  me  acierto  á  explicar 

lo  raro  de  esa  mudanza! 
D.  Mar.  Fern  ándito,  no  te  extrañe, 

las  apariencias  engañan 

Fern.  No  pretenda  usté  excusarse: 

esa  es  una  acción  muy  baja. 
D.  Mar.  ¡No  sabes  lo  que  es  Clotilde! 
Fern.  ¿Sí,  eh?  pues  ^n  esta  sala 

quedó  vencido  su  orgullo 

sabía  lo  de  Esperanza  .... 
D.  Mar.         ¿Qué  Esperanza? 
Fern.  Una  mujer 

joven,  modesta  y  muy  guapa 

que  se  casará  conmigo. 
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D.  Mar.  ¿Pero  y  tu  prima? 

Fern.  Plantada. 

(Con  jovialidad.) 
¡Para  coger  un  pez  gordo 
hay  que  tener  buena  caña! 

D.  Mar.  No  lo  dirás  por  tu  tía; 

que  á  eso  muy  pocas  la  ganan... 
¿Y  díme,  Fernando,  cómo 
conociste  á  esa  muchacha? 

Fern.  Entré  en  el  «Ventorro  Viejo» 

cuando  volvía  de  caza, 
llevando  lleno  el  morral 
y  vacía  la  canana, 
y  pedí  un  vaso  de  vino 
para  animarme  en  la  marcha. 
Por  una  excepción  sin  duda, 
pues  no  es  frecuente  en  la  casa, 
me  lo  sirvió  una  chiquilla 
con  un  rostro  que  encantaba, 
y  una  sonrisa,  reflejo 
de  la  bondad  de  su  alma. 
Entablé  conversación, 
y  supo  darse  tal  maña, 
que  entonces  me  aficioné 
de  una  manera  á  la  caza, 
que  con  la  escopeta  al  hombro 
todos  los  días  marchaba; 

y  á  la  ida y  á  la  vuelta 

siempre  hacía  una  parada 
en  el  ventorro,  á  pretexto 
del  vino  que  no  tomaba. 

D.  Mar.  ¿Y  es  digna  de  que  la  quieras? 

Fern.  Fué  su  madrina  una  dama 

distinguida,  rica  y  viuda, 
que  la  pérdida  lloraba 
de  una  hija.  Sin  familia, 
quiso  educar  á  su  ahijada. 
Lo  consiguió. 

D.  Mar.  Tu   conducta 

aplaudo;  porque  es  honrada. 
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No  hay  duda,  debes  casarte: 

si  puedo  servirte,  manda. 
Fern-  ¡Qué  bueno  y  qué  complaciente! 

¡Marcial,  mis  brazos  le  aguardan, 

que  no  sé  como  expresarle 

todo  lo  que  siente  el  alma!  (Se  abrazan.) 
D.  Mar.  Si  te  parece,  debemos 

dejar  ya  por  terminada 

la  conferencia (Toca  un  timbre.) 

Fern.  ¡Marcial, 

nunca   olvidaré ! 

Lor.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Llamaban.'3 

D.  Mar.  Que  pasen  las  señoritas. 

(Váse  Lorenzo  por  el  foro.) 
Fern.  La  sesión  no  ha  sido  larga. 

D.  Mar.  ¡Pero  no  me  negarás 

que  fué  de  mucha  importancia ! 


ESCENA  XII 

FERNANDO,  DON  MARCIAL,  CLOTILDE  y   MARGARITA 


Clot. 

Vamos  por  fin  á  saber 

tu  contestación. 

Fern. 

Señora, 

quien  tal  cariño  atesora 

no  es-  fácil  de  convencer. 

Marg. 

¡Me  lo  suponía! 

Clot. 

¡Claro! 

¡Con  tan  buen  embajador, 

no  es  extraño! 

D.  Mar. 

(Ap.)  (¡Linda  flor!; 

Fern. 

Imparcialmente  declaro, 

que  no  pudo,  á  su  pesar, 

con  sus  frases  conseguir, 

que  llegara  á  desistir 

y  á  mi  Esperanza  olvidar. 

Es  el  amor,  no  el  dinero, 
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la  felicidad;  por  tanto 

será  mi  casa  hogar  santo, 

ó  al  menos,  así  lo  espero. 

(A  Margarita.) 

Siempre  que  se  necesite 

á  tu  lado  me  tendrás, 

y  un  hermano  en  mí  verás 

que  con  tu  madre  compite 

en  anhelar  tu  ventura. 

(Ademán  de  marcharse.) 

Marg. 

¡Gracias!  (Con  marcado  tono  de  desaire.) 

Clot. 

¿Te  vas? 

Fern. 

Sin  tardanza; 

que  me  aguardará  Esperanza.  (Váse.) 

Marg. 

(Ap.)  (¡Qué  memo!) 

Clot. 

(Ap.)  (¡Qué  chifladura!) 

ESCENA  XIII 


CLOTILDE,  MARGARITA  y  DON  MARCIAL 


Clot. 

(A  D.  Marcial  con  reconcentrado  furor.) 

¿Has  oido  y  te  callaste? 

No  defendiste  mi  honor 

y  ataques  al  pundonor 

que  dirigiera  dejaste. 

D.  Mar. 

Es  que  dice  la  verdad. 

Marg. 

(A  Clotilde  con  asombro.) 

¡Le  dá  la  razón! 

D.  Mar. 

¡Yo,  sí! 

Clot. 

¿Y  aplaudes ? 

D.  Mar. 

Su  proceder. 

Marg. 

<Le  protege  usté? 

D.  Mar. 

He  de  hacer 

cuanto  él  pretenda  de  mí. 

Clot. 

¿Le  aconsejaste? 

D.  Mar. 

Muy  poco, 

y  más  le  hubiera  alentado 

de  haberlo  necesitado. 
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Clot.  Pero,  Marcial,  ¿estás  loco? 

D.  Mar.  Si  con  paciencia  sufrí 

diez  años  tu  terquedad, 

se  concluyó  mi  bondad 

y  seré  quien  mande  aquí. 

Esa  boda  á  mí  me  halaga 

y  será  aunque  tú  no  quieres. 
Clot.  Puesto  que  así  lo  prefieres, 

espera 

(Se  dirige  al  secrétaire  y  saca  de  él  unas  facturas.) 
D.  Mar.  ¿El  qué? 

Clot.  (Dándole  las  facturas  )  Toma y  paga 

D.   Mar.  (Profundamente  conmovido  después  de  examinar 

con  asombro  las  facturas.) 

¿Qué  es  ésto?  La  ruina 

Marg.  ¡Sí! 

D.  Mar.  ¡Descrédito!  ¡Tu  ambición 

causa  nuestra  perdición 

que  hace  tiempo  me  temí! 

Clot.  ¡Y  aún  defenderás  á  ése ! 

D.   Mar.  (Con  entereza.) 

Mi  honor  quedará  dudoso; 

mas  de  Esperanza  el  esposo 

será  él,  pese  á  quien   pese. 


FIH  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


Cuadro    primero 


La  escena  represnta  el  interior  de  un  ventorro. — En  el  fondo  una  gran 
puerta:  má  allá  una  carretera  transversal.— A  la  izquierda,  en  primer 
término,  una  puerta:  en  segundo  término  un  mostrador.  A  la  dere- 
cha una  puerta.— I'.s  de  dia,  á  la  caída  de  la  tarde. 


ESCENA    PRIMERA 

SEÑOR  JUAN,  ALEJO,  JUGADOR  PRIMERO,  JUGADOR  SEGUN- 
DO, JUGADOR  TERCERO  y  PARROQUIANOS 

Al  levantarse  el  telón  se  oyen  voces  de  gente  que  merienda  en  la  ha- 
bitación derecha.  Tres  jugadores  juegan  al  mus  en  una  mesa  situada 
al   fondo  derecha.    El   señor  Juan   sentido  en  un  banco  en  primer  tér- 
mino, derecha:  á  su  lado  y  de  pié  Alejo. 

Sr.  Juan.  ¡Están  alegres! 

Ale.  No  hay  duda. 

Sr.  Juan.         ¡Anda,  menudo  jaleo! 

Ale.  Que  quiere  usted,  los  ventorros 

sólo  ganan  hoy  con  ésto. 
Sr.  Juan.         Es  venid  ¡Si  tú  supieras 

lo  que  fueron  en  sus  tiempos! 

entonces  podía  hacer 

sin  trabajo  algún  dinero 

el  dueño:  las  deligencias 

eran  un  negocio  bueno; 

porque  en  el  ventorro  entraban 

cuasi  to'os  los  viajeros; 

unos,  buscando  la  lumbre; 

otros,  pidiendo  alimento; 

aquéllos,  por  descansar; 
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por  andar  un  poco  éstos, 

y  siempre  hacían  consumo 

bien  fuera  grande  ó  pequeño; 

pero  hace  ya  algunos  años, 

el  ferrocarril,  pogreso 

indudable  y  conveniente, 

ha  perdido  á  los  venteros. 

Ya  no  entran  en  los  ventorros 

gente  que  gasta  sombrero; 

porque  sigún  las  señoras 

está  mal  visto  y  es  feo. 

Ale. 

Sí,  mucha  vergüenza  y...  tal. 

Jug.  I.° 

Envido  á  la  grande. 

JUG.   2.° 

Quiero. 

Sr.  Juan. 

Para  el  probé  es  el  ventorro 

su  casino  predileto: 

aquí  no  se  paga  cuota 

mensual,  ni  se  exige  precio 

para  entrar;  basta  tener 

una  perra  chica,  y  creo 

que  cualquiera  se  la  gasta... 

Jug.  I.° 

Paso  á  la  chica. 

JuG.   2.° 

Y  yo. 

Jug.  3.0 

Bueno. 

Sr.  Juan. 

El  hombre  es  un  ser  social... 

¿Me  comprendes? 

Ale  . 

Le  comprendo. 

Sr.  Juan. 

Y  nesecita,  por  tanto, 

tener  amigos  y  medios 

para  cambiar  impresiones 

y  echar  con  dios  un  juego 

de  cartas,  que  le  distraiga 

y  mate  el  aburrimiento. 

Jug.  i.° 

Tengo  pares. 

Jug.  2.° 

Yo  también. 

Jug.  3.° 

No  me  han  dado. 

Jua.  I.° 

Envido. 

Jug.  2.° 

Quiero. 

Ale. 

Dice  usté  mu  bien  las  cosas. 

Sr.  Juan. 

Como  que  es  el  evangelio 
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Ale. 
Sr.  Juan. 


JtG.  3.0 

JUG.  I.° 

Sr. Juan. 


Jug.  i.° 
Parro. 

Sr. Juan. 


too  lo  que  estoy  hablando. 
¡Claro  que  sí! 

Pus  i  ésto. 
icen  muchos  señorones 
que  son  los  ventorros  centro 
de  yo  no  sé  cuantas  cosas... 
porque  aquí  se  enseña  al  pueblo 
á  malos  vicios,  ¡mid  tú! 
y  ellos  nos  dan  el  ejemplo 
marchándose  á  los  casinos. 
Hable  el  mano. 

Juego  tengo. 
Y  de  too  cuanto  ocurre 
tiene  la  culpa  el  Gobierno; 
porque  si... 

También  envido. 
(Desde  el  cuarto  de  la  derecha.) 
Entra  más  vino  aquí  dentro. 
Anda,  y  sírveLes  de  prisa; 
ya  terminaremos  luego. 
(Váse  Alejo  con  un  jarro  de  vino  por  la  puerta 
derpcha:  los  jugadores  le  siguen.) 


ESCENA  II 


ESPEKANZA   y  SEÑOR  JUAN 

ALEJO  después  de  volver  de  la  habitación  derecha  permanece  durante 
el  resto  de  la  escena  detrás  del  mostrador. 


Esp.  (Entrando  por  la  puerta  izquierda  ) 

Buenas  tardes. 
Sr.  Juan.  ¡Hola,  niña! 

¿Se  baja  á  dar  una  güelta? 
Esp.  Como  mi  padre  ha  salido, 

yo  al  cuidado  de  la  tienda 

me  quedo. 
Sr.  Juan.  Y  tienes  cuidado.    . 

de  saber  lo  que  desea 

un  señorito,  güen  mozo, 
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Esp. 


Sr.  Juan. 


Esp. 

Sr.  Juan. 
Esp. 

Sr.  Juan. 
Esp. 


Sr.  Juan. 

Esp. 
Sr.  Juan. 


que  de  vez  en  cuando  entra. 
¡Jesús!  ¡Dios  mío!  tío  Juan, 
mire  que  me  dá  vergüenza, 
el  escucharle. 

<¡Tú  crees 
que  m\  presona  no  acecha?... 
tamidn  sé  que  por  las  noches 
á  tu  ventana  se  acerca... 
¡Por  Dios!  no  diga  usted  nada! 
¡Ni  una  palabra! 

¡Ni  media! 
<Le  quieres  mucho? 

¡Ay,  de  mí! 
¡Ojalá  no  le  quisiera 
tanto;  porque  angustias  sufro 
que  de  amargura  me  llenan! 
Por  Perico,  el  tapicero, 
tiene  mi  padre  sospechas 
de  que  tengo  novio;  y  más 
todos  los  días  me  cela. 
Es  la  madre  en  este  mundo 
para  sus  hijos  estrella 
que  los  conduce  á  la  gloria 
por  una  florida  senda: 
y  como  yo  la  perdí 
dice  que  está  en  lugar  de  ella, 
y  con  preguntas  abruma; 
con  sus  recelos  marea; 
con  su  tristeza  conmueve; 
hiere  con  sus  indirectas... 
¡Y  cómo  no  he  de  sufrir 
viéndole  de  esta  manera; 
si  su  alegría  es  la  mía 
y  sus  penas  son  mis  penas...! 
Tienes  razón,  Esperanza. 
¿Y  tu  novio  es  güeña  pieza? 
No  hay  otro... 

¡Chis!  Cállate, 
porque  la  pregunta  huelga: 
para  la  mujer  no  hay  otro 
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como  aquel  que  la  requiebra 

y  la  ice  cuatro  florea... 
Esp.  ¡Tío  Juan,  yo  no  soy  de  esas! 

¡él  es  mi  primer  amor... 

y  le  quiero  tan  de  veras, 

que  si  llegara  á  dejarme 

me  moriría  de  pena! 
Sr.  Juan.         ¡Pus  no  te  dá  poco  fuerte! 

(Cogiendo  un  vaso  de  vino  que  tiene  á  su  lado.) 

Déjame  que  el  vino  beba 

y  que  á  mi  probé  casilla 

mu  despacico  me  güelva, 

que  ya  me  estará  esperando 

Nicolasa  con  la  cena. 

(Se  bebe  el  vaso  de  vino  y  se  levanta  lentamente.) 

¡Cómo  cuesta  el  levantarse...! 

no  es  extraño...  á  los  sesenta, 

se  acaban  las  ilusiones, 

se  pierden  vigor  y  fuerzas, 

y  cambiamos  por  completo 

presintiendo  que  está  cerca 

el  fin  de  la  vida,  y  á  ése, 

no  hay  naidie  que  no  le  tema. 

Adiós,  hija,  hasta  más  ver, 

y  si  soy  preciso,  cuenta 

que  haré  lo  que  tú  me  mandes. 

Deja  á  un  lado  la  tristeza, 

que  ya  vendrán  buenos  tiempos... 

y  dame  un  beso,  ¡chicuela! 

que  los  dos  dende  mañana 

tenemos  igual  tarea... 

¡tú...  á  machacar  con  tu  padre! 

¡y  yo...  á  machacar  la  piedra...!  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

ESPERANZA 

Hice  mal,  necesitaba 
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justificarme,  y  perdí 
el  valor,  cuando  le  oí 
que  á  los  dos  nos  acechaba. 
El,  que  me  ha  visto  nacer, 
me  quiere  y,  con  su  consejo, 
hasta  anhela  el  pobre  viejo 
que  llegue  feliz  á  ser. 
¡Feliz!  Estando  á  mi  lado 
Fernando,  sí  que  lo  soy; 
mas  si  él  se  ausenta,  yo  estoy 
impaciente,  que  es  probado, 
que  cuando  se  ama  con  fé 
está  fijo  el  pensamiento 
en  quien  sirve  de  tormente», 
aunque  alegría  nos  dé. 
Llena  el  alma  de  ilusiones 
y  proyectos  arriesgados, 
eternamente  enlazados 
deja  nuestros  corazones: 
que  se  podrá  regañar; 
pero  si  es  que  bien  se  quibo, 
por  ley  humana,  es  preciso 
que  no  se  pueda  olvidar. 

ESCENA   IV 

ESPERANZA   y   PEDRO 
Alejo  permanece  detrás  del  mostrador. 

Ped.  (Entrando  por  el  foro.) 

¡Hola,  Esperanza! 
Esp.  ¡Perico! 

Ped.  ¿Estás  sola? 

Fsp.  (Ap.)  (¡Qué  importuno!) 

Sola  estoy. 
Ped.  Mejor,  que  puede 

interesarte  el  asunto 

que  me  trae  por  esta  casa. 
Esp.  No  hables  más,  me  lo  figuro. 
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(Ap.)  (¡Siempre  lo  mismo!  ¡Qué  hombre!) 
Ped.  Esperanza,  es  que  no  pudo 

mi  corazón  convencerse 

de  tu  ingratitud,  y  juro 

que  aguarda  ocasión  propicia 

para  vencer,  y  no  dudo 

que  ha  de  conseguirlo  pronto; 

pues  Dios  ante  mí  te  puso 

para  que  siempre  te  amara 

y  no  sea  más  que  tuyo. 

Es  el  hombre  sin  cariño 

un  ser  que  habita  en  el  mundo 

sin  gozar  de  los  placeres 

y  en  continuado  disgusto; 

y  se  hace  raro  y  huraño; 

varía  cada  minuto; 

gasta  más  de  lo  que  gana; 

come  mal  y  juega  mucho; 

y  lleva  azorada  vida, 

y  maldice  su  infortunio, 

y  vive  sin  afecciones, 

y  cuando  muere...  no  hay  luto, 

ni  un  recuerdo,  ni  una  lágrima, 

ni  una  flor  en  su  sepulcro. 
Esp.  Cállate:  no  me  atormentes... 

considera  lo  que  sufro, 

y  piensa...  que  no  es  posible 

quererte... 
Ped.  ¡Porque  soy  rudo, 

pobre  y  artista  además...! 
Esp.  No  consiento  tal  insulto: 

eso  es  decirme;  que  sólo 

el  dinero  fué  el  que  pudo 

vencer  mi  amor...  y  no  es  cierto. 
Ped.  Vamos  á  tratar  el  punto 

principal  de  mi  visita, 

que  es  importante. 
Esp.  Te  escucho. 

Ped.  Sabes  que  Fernando  tiene 

una  prima,  y  que  dispuso 


36  - 


su  tío  en  el  testamento 

que  se  casasen. 

Esp. 

No  oculto 

que  lo  sé. 

Ped. 

Y  ellos  serían 

herederos  del  difunto 

si  tal  hicieran. 

Es?. 

Es  cierto. 

Ped. 

Pues  más  palabras  excuso; 

porque  al  buen  entendedor... 

Esp. 

Explícate. 

Ped. 

Es... 

Esp. 

¿Qué? 

Ped. 

Dudo 

si  decirlo. 

Esp. 

Acaba  pronto. 

Ped. 

Hoy  la  boda  se  compuso 

y  se  ha  firmado  el  contrato. 

Esp. 

(Exaltada.)  ¡Falso! 

Ped. 

¡Verdad! 

Esp. 

Me  figuro 

que  te  han  engañado. 

Ped. 

No. 

Esp. 

¿Tienes  pruebas? 

Pbd. 

No  hace  mucho 

me  dijo  doña  Clotilde 

que  es  el  enlace  seguro. 

Si  le  envidio,  no  por  eso 

debes  creer  que  le  acuso,.. 

lo  dije...  porque  te  quiero, 

y,  ya  que  él  olvida,  es  justo 

que  imites  tú  su  conducta, 

aunque  el  desengaño  es  duro. 

(Váse  Alejo  por  la  puerta  izquierda.) 

Fsp. 

(Llorando.) 

No  intentes  de  mí  que  cambie: 

mi  corazón  solo  es  suyo 

y  ansio  verle  dichoso... 

y...  no  sigo;  porque  un  nudo 

me  oprime  pecho  y  garganta... 
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No  sabes  tú  lo  que  sufro... 
¡Las  lágrimas,  lenitivo 
son  del  dolor...!  y  es  tan  rudo 
el  que  tú  me  proporcionas, 
que  quiero  llorar  á  gusto 
en  donde  nadie  me  vea. 
Perico,  adiós. 
(Váse  por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  V 

PEDRO 

Quedé  mudo. 
Me  fascina  y  me  seduce. 
Su  llanto,  una  sensación 
é  iaexplicable'emoción 
en  mi  corazón  produce. 
Y,  sin  embargo,  por  ver 
si  su  amor  he  de  alcanzar, 
sin  querer,  la  hago  llorar 
y  triunfo  no  he  de  obtener... 
Aun  mi  fé  no  está  perdida... 
¡pero  si  no  consiguiera 
que  esa  mujer  me  quisiera 
me  costaría  la  vida! 


ESCENA   VI 

PEDRO   y  SR.  SATURI9 

Sr.   Sat.  (Entrando  por  el  foro.) 

¡Perico! 
Ped.  ¡Señor  Saturio! 

Sr.  Sat.         ¿Tú  por  aquí?  ¿Te  olvidaste 

que  hace  días  prometiste 

no  volver  á  presentarte 

por  el  ventotro? 
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Ped.  No  olvido 

que  así  lo  dije  al  marcharme; 

pero  engaña  el  corazón, 

y  aquí  estoy. 

(Vuelve  Alejo  y  colócase  detrás  del  mostrador.) 
Sr.  Sat.  Cuanto  me  place 

que  faltes  á  tu  palabra; 

porque  aprecio  lo  que  vales 

y,  aunque  más  joven  que  yo, 

me  aconsejas,  y  tú  haces 

por  mí,  cosas  que  no  deben 

de  la  memoria  borrarse. 
Ped.  Que  Fernando  y  Esperanza 

se  quieren,  ya  es  innegable. 

Tengo  pruebas. 
Sr.  Sat.  ¿Cuáles  son? 

¡No  mientas!... 
Ped.  Sígame  y  calle... 

Vamonos. 
Sr.  Sat.  ¿El  qué  pretendes? 

Ped.  Antes  que  Fernando  pase, 

salir  nosotros...  Nos  vé... 

Seguimos  andando...  Sabe 

que  Esperanza  queda  sola... 

Entra  aquí  como  otras  tardes... 

Llegamos  los  dos,  y  luego... 

no  habrá  dudas. 
Sr.  Sat.  Ese  infame 

quiere  engañar  á  Esperanza 

con  ardides,  y  no  sabe 

que  para  salvar  su  honor 

me  sobran  bríos  y  sangre. 

Te  aseguro  que  Fernando 

no  vuelve. 
Ped.  Si  tal  no  hace; 

¡qué  importa,  señor  Saturio, 

yo  sólo  sabré  vengarme! 

(Vánse  por  el  foro  hablando  en  voz  baja.) 
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ESCENA  Vil 

ALEJO 

(Dirigiéndose  á  la  batería.) 
¡Cuidado  que  dá  trabajo 
una  mujer!  ¡Y  qué  caras 
tienen  desde  hace  dos  meses 
los  que  entran  en  esta  casa! 
El  amo,  trina  que  trina; 
Perico,  rabia  que  rabia; 
el  novio,  firme  que  firme; 
decidida  á  todo  el  ama, 
y  yo...  sin  saber  que  hacer 
porque  no  tendría  gracia 
servir  á  todos  á  un  tiempo 
y  armar  una  contradanza, 
que  si  el  motivo  descubren 
menudo  escándalo  me  arman. 
No  es  que  quiera  esto  decir 
que  yo  no  intervengo  en  nada; 
ayudo  á  la  señorita 
sin  miras  interesadas. 
El  es  rico;  buen  partido: 
ella  bonita  y  honrada; 
de  modo  que  el  matrimonio 
tiene  que  ser  una  ganga: 
por  éso  yo  los  alabo... 
(Mirando  á  la  puerta  izquierda.) 
¡Silencio,  Alejo,  que  baja...! 
¡Y  viene  haciendo  pucheros 
habiendo  tantos  en  casa! 

ESCENA  VIII 

ALEJO  y  ESPERANZA 

Esp.  (Entrando  por  la  puerta  izquierda. i 

Alejo. 
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Ale.  Señora. 

Esp.  Oye. 

¿Se  marchó  Perico? 

Ale.  Acaba 

de  salir. 

Esp.  ¿Sólo? 

Ale.  Se  fué 

con  el  amo. 

Esp.  ¿Di?  la  causa 

no  has  podido  averiguar 
de  qe  ambos  juntos  se  vayan? 

Ale.  Apliqué  el  oido,  y  pude 

comprender  que  se  trataba 
del  tan  traído  y  llevado 
asunto  de  la  casaca. 
El  señor  Pedro  decía 
cosas  que  atento  escuchaba 
el  señor  Saturio,  y  luego 
despacio  los  dos  se  marchan, 
discutiendo  por  lo  bajo, 
sin  decirme  una  palabra. 
Mas  yo  sospecho  que  quieren 
armar  cualquier  añagaza 
para  que  usté  y  don  Fernando 
caigan  presos  en  la  trampa. 

Esp.  Está  bien.  Vuelve  á  tu  puesto 

para  que  no  noten  nada. 
(Váse  Alejo  oor  la  puerta  derecha.) 
Aunque  ellos  digan  que  no, 
el  cariño  es  el  que  manda. 


ESCENA  IX 

ESPERANZA  y  FERNANDO 

Fern.  (Entrando  por  el  foro.) 

Mi  Esperarza. 
Esp.  Mi  Fernando. 

¡Digo!  ya  no  me  acordaba 
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FSRN. 

¿Qué  es  ésto?                 -  í  *  * 

Esp. 

Que  te  llamaba 

como  acostumbro,  olvidando. 

tu  ingratitud. 

Fern. 

Mas  que  escucho- 

íes  cierto  lo  que  te  oí? 

Esp. 

Que  no  me  quieres  á  mí, 

cuando  yo  te  quiero  mucho, 

Nunca  lo  sabré  negar. 

Fern. 

¿Qué  dices? 

Esp. 

Me  lo  han  contado. 

El  tiempo  aquel  se  ha  pasado 

en  que  me  dejé  engañar. 

En  tus  palabras  creí; 

en  tus  promesas  fíe 

y  con  pena  averigüé 

que  nada  soy  para  tí. 

Fern. 

Lo  eres  todo. 

Esp. 

No  lo  creo. 

El  todo  que  boy  arrebata 

á  los  hombres,  es  la  plata, 

que  no  tengo,  ni  deseo. 

Fern. 

¿Esas  frases? 

Es». 

Merecidas 

las  tiene  el  que,  en  un  momento, 

no  recuerda  un  juramento 

sagrado,  cuando  perdidas 

juzga  herencias, 

Fern. 

¡Esperanza! 

Esp. 

No  dudo  que  he  acertado, 

y  ahora  vienes  á  mi  lado 

por  broma.  ¿No  se  te  alcanza 

que  no  es  digno  proceder? 

Fern. 

Para  fallar  se  precisa 

no  juzgar  así,  de  prisa, 

y  el  asunto  conocer 

bien  á  fondo... 

Esp. 

De  memoria 

lo  sé,  porque  me  interesa: 

y  deseo  que  tu  empresa 
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Dios  la  corone  de  gloria. 

Fern.  Nada  sabes. 

Esp.  No  me  explico 

el  por  qué,  si  Soria  toda 
sabe  que  pronto  es  la  boda. 

Fern.  ¿Quién  te  lo  dijo? 

Esp.  Perico.  _ 

Fern.  ¿Le  hiciste  caso?  ¿Olvidaste 

que  ese  hombre  me  quiere  mal? 

Esp.  ¿De  veras? 

Fern.  Absurdo  tal, 

¿-"orno  á  pensarlo  llegaste? 

Esp.  Dijo  que  Clotilde.... 

Fern.  Si. 

se  engañó  mi  pobre  tía; 
porque  sencillo  creía 
el  separarme  de  tí; 
mas  pronto  se  convenció 
con  ira  de  lo  contrario: 
si  para  ella  es  necesario 
dinero,  para  mí  nó. 

Esp.  Veo  clara  tu  inocencia, 

y,  sí  dudé,  fué  el  tenáor     "' 
que  tenía  á  que  mi  amor 
me  lo  robara  una  herencia. 

Fern.  ¿Y  has  llorado? 

Esp.  No  es  extraño. 

¿Quién,  por  ventura,  es  tan  fuerte 
que  no  maldice  su  suerte 
al  sufrir  un  desengaño? 
Soy  débil  como  mujer, 
y  aunque  quise  estar  serena, 
lloré...  me  ahogaba  la  pena... 
no  me  pude  contener...  (Llora.) 

Fern.  ¿Qué  te  pasa,  vida  mía? 

¿Di,  Esperanza,  por  qué  lloras? 

Esp.  Lloro,  al  ver  que  tu  me  adoras 

como  yo  á  tí,  de  alegría. 
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ESCENA   X 

ESPERANZA,  FERNANDO,  SR.  SATURIO   y  PEDRO 

Saturio  y  Pedro  entran  por  la  puerta  del  foro:  se  paran  un  momento 
y  observan  á  Esperanza  y  Fernando. 

Sr.  Sat.  Ahí  están.  Era  verdad. 

Ped.  Antes,  bien  me  cercioré. 

Sr.  Sat.  Pues  yo  los  separaré 

á  viva  fuerza.  Piedad 

no  he  de  tener.  (Dirigiéndose  á  Fernando.) 

¡Caballero' 
Fsp.  ¡Oh!  ¡Mi  padre! 

Fern  ¡Maldición! 

Esp.  (Ap.  á  Fernando,  señalando  á  Pedro.) 

(De  ese  infame  es  la  traición.) 
Sr.  Sat.  Sepa  usted  que  no  tolero 

se  burle  de  mi  hija  así; 

porque  estoy  en  el  deber 

de  hacerle  á  usted  comprender 

mi  derecho. 
Fern.  Estoy  aquí 

para  dar  explicaciones. 
Esp.  ¡Fernando! 

Fern.  (Ap.  á  Esperanza.)  (No  tengas  miedo.) 

Ped.  (Ap.  al  Sr.  Saturio.) 

(No  ceda  usted.) 
Sr.  Sat.  Yo  no  cedo. 

No  crea  que  me  convence 

con  palabras,  ¡qué  locura! 

no  soy  una  criatura 

que  fácilmente  se  vence. 

No  le  imploro  su  favor; 

soy  feliz  con  mi  pobreza; 

rae  sobra  delicadeza 

y,  aunque  humilde,  tengo  honor. 

Si  alguno  intenta  pisarle 

poca  fortuna  le  auguro; 
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(Ha/riendo  la  acfial  de  la  cruz.) 
por  ésta,  que  es  cruz,  lo  juro; 
no  pararé  hasta  matarle. 

Fern.  Señor  Saturio,  no  intento 

hacerle  á  usted  padecer; 
al  contrario,  puede  ser 
que  viva  usted  más  contento. 

Sr.  Sat.  No  soy  tan  tonto  que  crea, 

ser  cierto,  lo  que  pretende; 
hoy  un  rico  no  desciende 
hasta  una  mujer  de  aldea. 
De  oirle,  aunque  no  me  cuadre, 
créame  que  estoy  cansado, 
que  usted  dará  un  resultado 
lo  mismo  que  el  de  su  padre. 

Fern.  De  mi  padre...  ¡punto  en  boca! 

Sr.  Sat.  Márchese  usted  de  mi  casa. 

Fern.  Greo  que  usted  se  propasa 

y  defenderle  me  toca. 

Ksp.  Fernando,  vete  por  Dios. 

Fern.  Queriéndolo  tú,  me  voy. 

Sr.  Sat.  No  olvide  que  desde  hoy 

todo  acabó  entre  los  dos. 

Fern.  Eso,  aún  está  por  ver. 

Ped.  ¡Qué  descaro! 

Sr.  Sat.  ¡Qué  atrevido! 

Fern.  Pronto  seré  su  marido. 

(A  ledro.)  Ocasión  he  de  tener 
de  encontrarte....  (Váse  por  el  foro.; 


ESCENA  XI 

SR.  SATURO,  ESPERANZA  y  PEDRO 

Sr.  Sat. 

(Trata  de  avalanzarse  sobre  Fernando:  Esperanza 

y  Pedro  le  detienen.) 

Espere. 

Esp. 

¡Padre! 

Sr.  Sat. 

Dejadme. 

Ped. 

De  ningún  modo. 
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(Pequeña  pausa.) 
Esp.  Pues  sepa  usted,  que  Perico 

es  un  traidor. 
Ped.  ¿Yo? 

Esp.  Y  que  solo 

tiene  por  causa,  que  á  él 

los  celos  le  vuelven  loco. 
Sr.  Sat.  (A  Esperanza.) 

¿Sospechas....? 
Ped.  Sí,  no  lo  niego... 

Sr.  Sat.  (Con  energía.) 

Pero,  Perico,  ¿qué  oigo? 

¿Tú  la  quieres? 
Ped.  (Con  entereza.)      Si  señor; 

con  toda  el  alma. 
Sr.  Sat.  Mi  encono 

tu  motivaste,  ¡insensato! 

para  conseguir  el  logro 

de  tus  vengativos  celos. 
Ped.  ¿Se  olvida  usted  de  que  el  otro 

se  casará  con  su  prima? 
Esp.  ¡Mentira! 

Ped.  Será  su  esposo. 

Esp.  Eso  quisieron...  Fernando, 

desprecia  ese  matrimonio. 
Ped.  (Ap.)  (¿Será  posible?)  Palabras, 

que  ha  pronunciado  aquí  el  mozo 

para  que  no  hicieras  caso 

de  consejos. 
Sr.  Sat.  Es  dudoso 

saber  quien  tiene  razón; 

pero,  Pedro,  te  respondo 

que,  si  resultara  falso 

cuanto  dices,  yo  me  tumo 

la  justicia  por  mi  mano 

si  vuelves  á  este  ventorro. 

Mientras  tanto... 

(Señalándole  la  puerta  del  foro.) 
Ped.  Ya  le  entiendo.... 

(Desde  la  puerta.) 

pero  volveré  muy  pronto.  (Váse.) 


Sr. 

Sat 

Esi 

Sr. 

Sat. 

Esf 

Sr. 

Sat. 
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ESCENA  XII 

SR.  SATURIO  y  ESPERANZA 

Esp.  ¿Se  convence  de  que  es  recto, 

de  Fernando,  el  proceder? 

Creo  que  así  debe  ser. 

Pedro  es  tiaidor. 

En  efecto. 

Hija,  lo  falso  se  qubre 

con  m^cha  facilidad. 

Donde  está  la  falsedad 

pronto  el  tiempo  lo  descubre. 

Tengo  un  plan,  indagaré, 

y  si  es  cierto  lo  que  dijo 

Fernando,  será  mi  hijo. 
Esp.  ¡Su  esposa  por  fin  seré...! 

¡Un  abrazo! 
Sr.  Sat.  (Abrazándola.)  ¡Ese  es  mi  anhelo! 

Esp.  ¡Y  al  dárselo  creo,  padre, 

en  mi  ilusión,  que  mi  madre 

nos  bendice  desde  el  cielo! 
Sr.  Sat.  No  sueñes  hasta  no  estar 

plenamente  convencida; 

porque,  Esperanza,  en  la  vida 

es  muy  duro  el  despertar. 

(Se  oyen  voces  y  rasgueo  de  guitarras  y  bandur.-'as 

en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

Vete  adentro. 
Esp.  Le  obedezco, 

¿Me  perdona? 
Sr.  Sat.  Te  perdono; 

contra  tí  no  tuve  encono. 
Esp.  (Con  mucho  mimo.) 

¡Es  que  yo  no  lo  merezco...! 

,Váse  por  la  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  XIII 


SR.  SATURIO,  ALEJO  y  PARROQUIANOS 


Sr.  Sat. 


Parro.  i.° 
Sr.  Sat. 
Parro.  i.° 
Parro.  2° 


Sr.  Sat. 
Parro.  2° 


Parro.  3.0 
Parro.  i.° 
Parro.  2.0 


Parro.  i.° 
Parro.  2* 
Ale. 

Parro.  3.0 
Sr.  Sat. 
Parro.  2° 
Parro.  3.0 
Sr.  Sat. 


No  lo  mereces,  nó,  niña; 
que  endulzas  con  tus  cantares 
mis  penas,  mis  amarguras. 

(Salen  bulliciosamente  del  cuarto  derecha  los  parro- 
quianos, ccr.  guitarras  y  bandurrias  la  mayor  parte.) 
¡Hola,  patrón! 

Dios  os  guarde. 
¡Qué  caro  se  hace  de  ver! 
Es  que,  ¡claro!  como  es  padre 
de  una  chiquilla  tan  guapa, 
que  piensa  pronto  en  casarse, 
según  dicen  malas  lenguas, 
éso  sólo  es  lo  bastante 
para  que  ya  no  entre  á  vernos 
como  solía  hacer  antes. 
El  trabajo  me  lo  impide. 
Vamonos  que  se  hace  tarde. 
A  templar  los  instrumentos 
y  á  tocar  un  pasacalle. 
¿Estamos  todos? 

Yo  creo, 
que  debe  de  faltar  alguien. 
Roque,  que  come  de  un  modo 
que  nada  le  satisface. 
¿Sí,  eh.J  pues  vamos  andando, 
que  no  es  co>a  de  aguardarle. 
(Desfilan  al  son  de  la  música.) 
Adiós. 

Hasta  pronto. 

Adiós. 
Adiós  Saturio. 

Adiós  Ángel. 
¡Viva  Soria! 

¡Y  los  sorianos! 
Adiós  todo*. 
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Roque.  (Después  que  se  han  ido  todos,  entra  por  la  puerta  de- 

recha con  un  pedazo  de  pan  en  la  mano  derecha,  una 
bandurria  en  la  izquierda  y  la  boca  llena.) 

¡Aguardarme! 
(Váse  precipitadamente.) 

Sr.  Sat.        Alejo,  no  estés  parado, 

cierra  la  puerta,  que  es  tarde; 
arregla  el  cuarto  de  adentro; 
cena,  y  puedes  acostarte. 
A  casa  del  señor  Juan 
voy;  pero  vuelvo  al  instante. 

MUTACIÓN 


Cuadro  segundo. 


Exterior  del  ventorro.— A  la  derecha  una  de  las  fachadas  de  éste  con 
puerta  y  ventana  practicables.  — Al  fondo  la  carretera.— Es  de  noche 
y  con  luna. 

ESCENA  XIV 

FERNANDO 

Entra  por  la  izquierda  y  se  dirige  al  ventorro. 

f  Escuchando  junto  á  la  puerta.) 

Todo  en  silencio,  y  no  obstante 

tiemblo  sin  saber  por  qué... 

;  Se  acerca  á  la  ventana.) 

quiero  llamar,  y  vacilo... 

Di  palabra  de  volver 

esta  noche,  y  el  que  ceja 

no  es  hombre  ni  amante  fiel. 

(Llama.)  Me  ha  de  decir  Esperanza 

lo  que  ha  pasado  después 

que  salí  de  este  ventorro.  (Pausa.) 
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Tarda...  llamaré  otra  vez...  (Llama. j 
Ya  se  acerca... 


ESCENA  XV 

FERNANDO  y  ESPERANZA 

Esp.  (Abriendo  la  ventana.)  ¡Mi  Fernando! 

Fern.  ¡Esperanza  de  mi  vida! 

Esp.  Mi  padre  viene  en  seguida; 

salió  hace  mucho. 
Fern.  <¡Hata  cuándo 

vá  á  durar  tanta  impaciencia? 
Esp.  Tronto  acabará. 

Fern.  ¿Qué  has  dicho? 

Esp.  No  lo  dije  por  capricho: 

mi  padre  tiene  conciencia. 

Al  verte  marchar,  lloré... 

me  dio  fuerzas  el  dolor, 

y  que  Pedro  era  un  traidor 

á  mi  padre  le  conté. 

Pero,  ¡por  Dios  te  lo  ruego! 

vete. 
Fern.  No  tengas  cuidado; 

disfruto  estando  á  tu  lado 

y  á  tu  voluntad  me  entrego. 
Esp.  Nubla  mi  felicidad 

ese  infame... 
Fern.  No  lo  nombres. 

Esp.  Di,  Fernando,  ¿por  qué  hay  hombres 

que  tienen  tanta  maldad? 
Fern.  Los  hombres,  según  mi  idea, 

ni  son  malos,  ni  son  buenos; 

porque  son,  ni  mas,  ni  menos, 

lo  que  la  mujer  desea. 

Educa  la  madre  al  niño: 

el  niño  su  ejemplo  imita 

y  su  memoria  bendita 

se  recuerda  con  cariño. 
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Pasa  el  tiempo,  y  al  crecer, 

otro  cariño  anhelamos, 

que  si  por  suerte  lo  hallamos, 

nos  lo  otorga  otra  mujer; 

y  una  vida  venturosa 

disfrutará,  cual  ninguna, 

el  que  tenga,  por  fortuna, 

buena  madre  y  buena  esposa. 
Esp.  Es  verdad;  pero  te  pido 

que  te  vayas. 
Fern.  Si  no  puedo. 

Esp.  Viéndote  aquí,  tengo  miedo. 

¿Oyes? 
Fern.  También  he  oído. 

Esp.  Mi  padre  se  acerca.  ¡Adió;-! 

Fern.  No  temas,  dentro  de  poco, 

si  es  que  yo  no  me  equivoco, 

nos  bendecirá  á  los  dos. 

(Cierra  la  ventana  Esperanza,  y  Fernando  se  dirige 

hacia  la  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

FERNANDO  y  PEDRO 

Ped.  (Saliendo  por  la  izquierda  al  encuentro  con  Fernando.) 

¡Alto! 
Fern.  (Con  sxtrañeza.l  Pedro,  ¿qué  deseas? 

Ped.  Estar  con  usted  á  solas. 

Fern.  Di  pronto  lo  que  pretendes, 

que  aquí  nadie  nos  estorba. 
Ped.  El  lugar  es  adecuado, 

solitariu  por  la  hora, 

y  podemos  hablar  mucho 

de  asuntos  que  nos  importan 

á  usted  y  á  mí. 
Fern.  Me  supongo 

lo  que  quieres;  mas  ignoras 
quien  soy... 
Ped.  Le  conozco  bien. 
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Fern.  ¿Entonces...? 

Ped.  Callar  le  toca. 

Soy  un  pobre  tapicero 
que  gana  jornal  de  sobra 
para  vivir  con  holgura, 
sin  que  nadie  desconozca 
mi  honradez.  No  tengo  padres: 
vi  á  esa  mujer  que  atesora 
virtudes  que  no  encontré, 
por  más  que  he  buscado,  en  otras: 
estoy  falto  de  cariño, 
y  ella,  siempre  desdeñosa, 
por  usted  no  me  hace  caso; 
de  mis  palabras  se  mofa, 
y  evita  toda  ocasión 
en  que  puede  hallarse  á  solas 
conmigo.  Y  no  he  de  seguir 
en  tan  continua  zozobra; 
porque,  en  la  vida,  los  hombres 
son  iguales  cuando  adoran. 
Ya  que  á  usted,  por  egoismo, 
no  le  conviene  esa  boda; 
puesto  que,  según  su  tía, 
tiene  apalabrada  otra 
que  labrará  su  ventura, 
es  necesario  que  rompa 
esas  relaciones  pronto. 

Fern.  Yo  no  deseo  una  esposa 

que  por  interés  se  case: 
mi  alma  también  ambiciona, 
como  tú,  el  amor  sincero 
que  raras  veces  se  logra, 
y  la  virtud  y  honradez 
que  á  todos  nos  ilusiona. 
El  cariño,  amigo  Pedro, 
ni  se  vende,  ni  se  compra. 

Ped.  Es  cierto,  más  sepa  usted 

que,  aunque  Esperanza  me  odia, 
esa  mujer  será  mía. 

Fern.  ¿Qué  dijiste?  Es  ilusoria 
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tu  creencia,  estando  aquí       •   "  --"". 

quien  la  defienda;  no  oiga 

yo  otra  frase  vana,  ¡no! 

porque  ese  lauro  no  logra 

nadie,  más  que  con  mi  muerte. 
Ped.  Si  he  sufrido  una  derrota, 

¿qué  me  importa  de  su  muerte, 

si  uno  de  nosotros  sobrar 
Fern.  Eres  cruel,  inhumano, 

vengativo,  y  es  de  roca 

tu  corazón.  Te  desprecio, 

porque  tus  frases  denotan 

que  eres  un  vil,  un  cobarde. 
Ped.  ¿Yo  cobarde: 

Fern.  Y  un  hipócrita. 

Ped.  ¡Siga...!  ¡siga...! 

Fern.  Y  un  canalla. 

No  tienes  sangre  ni  honra. 

(Pedro  sacando  un  puñal  se  avalanza  solare  Fernando  y 

luchan  un  momento  á  brazo  partido.) 
Ped.  Tengo  acero  en  su  defensa, 

(Pedro  logra  separarse  un  poco  de  Fernando.) 

y,  por  si  lo  dudas...  ¡toma! 

(Hiere  á  Fernando  en  el  pecho  y  deja  caer  el  puñal 

al  suelo.) 
Fern.  ¡Asesino!  ¡Madre  mía!  (Cae  desplomado.) 

Ped.  (Marchando  precipitadamente  por  ¡a  izquierda.) 

¡Que  Esperanza  te  socorra! 


ESCENA  XVÍI 

SR.  SXTURIO,  ESPERANZA  y  ALEJO 

oR.   oat.  (Entrando  precipitadamente  por  la  derecha.» 

¡Alejo!. 
Esp.  (Desde  el  interior  del  ventorro.) 

¿Qué  sucedió? 

i  El  Sr.  Saturio  se  acerca  á   Fernando  y  se  arrodilla  para 

reconocerle.) 
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Ale.  (Abriendo  la  puerta.) 

¡Deben  estarse  matando! 
(Sale  Alejo  con  un  farol,  y  detrás  Esperanza.) 
Sr.  Sat.  ¡Un  hombre! 

(Reconociendo  á  Fernando.) 

¡Y  es  don  Fernando! 
Esp.  (Se  dirige  al  grupo  y,  un  poco  antes  de  llegar  á  él,  retro- 

cede, cubriéndose  el  rostro.) 
¡Fernando...!  ¡Mi  padre...!  ¡Oh! 
(Cae  desplomada.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  un  despacho  elegantemente  amueblado  en  casa 
de  Fernando.— Puerta  al  fondo  y  á  la  derecha.— Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA. 

AMA  DE  LLAVES 

A  ver  si  sale  el  doctor 
y  me  explica  sin  rodeos 
y  en  idioma  castellano, 
la  herida,  el  mal  y  su  aspecto; 
pues  acostumbra  á  expresarse 
en  tan  elegidos  términos, 
que  nunca  pude  saber 
el  estado  del  enfermo. 
¡Quién  pensara  que  mi  amo, 
joven  de  excelso  talento, 
sostenía  relaciones 
con  la  hija  de  un  ventero! 
Ha  resultado  romántico... 
y  ya  no  se  cree  en  eso. 
Me  entristece  el  recordar, 
cuando  en  mis  alegres  tiempos, 
se  enamoraba  un  marqués 
de  una  muchacha  del  pueblo, 
sin  que  ninguno  juzgase 
estrambótico  el  suceso. 
Hoy  domina  el  vil  metal, 
y  ahí  mismo  existe  el  ejemplo; 
(Señalando  al  cuarto  de  la  derecha.) 
donde  se  encuentra  reunido 
lo  pasado  y  lo  moderno. 
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ESCENA  II 

MÉDICO,   D.  MARCIAL  y  AMA  DE  LLAVES 

(El  médico  yD.  Marcial  entran  por  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 
D.   Mar.  (Desde  la  puerta.) 

Clotilde  queda  á  su  lado. 

(Adelantándose  y  señalando  á  una  silla.) 

Doctor,  puede  usted  sentarse. 

(Toman  asiento.  El  ama  de  llaves  queda  de  pié   durante 

toda  la  escena. ) 
Méd.  El  ofrecimiento  acepto; 

que  es  mi  deber  explicarles 

el  concepto  que  he  formado 

del  herido. 
D.  Mar.  ¿Sigue  grave? 

Méd.  Para  formular  un  juicio 

es  necesario  ir  por  partes. 

Cuando  anoche  me  llamaron, 

pude  enseguida  apreciarle 

una  herida,  en  la  tetilla 

izquierda,  inciso  punzante. 
A.  de  Lla.      ¿Profunda? 
Méd.  Centímetro  y  medio. 

La  piel  llegó  á  interesarle. 
A  de  Lla.      ¡Claro  está! 
D.  Mar.  Cállese  usted. 

Méd.  Las  fascia s  superficiales, 

pectoral  mayor. 
A.  de  Lla.  (Ap.)  (¡Qué  griegas 

me  resultan  estas  frases!) 
Méd.  Y  aponeurosis.  La  punta 

del  puñal,  vino  á  pararse 

en  el  cuerpo  de  la  cuarta 

costilla,  sin  que  causase 

ni  la  más  pequeña  herida 

en  ningún  vaso  importante. 

En  el  suceso  presente 
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todo  influye,  y  por  tratarse 
de  don  Fernando,  que  tiene 
carácter  impresionable, 
tomperamento  linfático 
nervioso,  y  puede  notarse 
lo  azulado  de  sus  venas, 
pelo  rubio... 

A.  de  Lla.  ¡Un  buen  detalle! 

Méd.  Y  piel  fina,  no  es  extraño 

que  la  agresión  motivase 
una  impresión  deprimente, 
por  lo  rudo  del  ataque, 
en  el  sistema  central 
nervioso,  y  le  originase 
la  conmoción  pulmonar. 

A.  de  Lla.      ¡Jesús  mío,  lo  que  sabe! 

Méd.  Y  ésta,  por  acto  reflejo, 

porque  si  al  caer  fué  grande 
el  golpe,  debe  añadirse 
que  la  pérdida  de  sangre 
y  la  impresión  producida, 
son  causas  determinantes 
de  sfmcope:  al  que  siguió, 
como  se  hallaba  al  curarle, 
la  conmoción  cerebral. 

A-  de  Lla.      Impidiendo  que  prestase 
declaración  ante  el  juez. 

Méd.  Con  mi  plan  llegó  á  lograrse 

combatir  luego  el  colapxo 
cardiaco. 

A.  de  Lla.       (Ap.)  (Como  así  hable, 

me  quedo  sin  entenderle.) 

Méd.  Al  volver  á  visitarle 

le  hallo  fuera  de  peligro. 

D.  Mar.  ¡Qué  alegría! 

A.  de  Lla.  ¡Fausto  exámeii! 

Méd.  Ya,  de  primera  intención, 

la  cicatriz  á  indicarse 
empieza.  Complicaciones 
reflejas,  de  favorable 
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manera  las  he  resuelto; 

y  hoy  comienza  á  despejarse 

su  inteligencia,  y  pronuncia, 
razonadas,  breves  frases. 
A.  de  Lla.      También  yó,  señor  Doctor, 

en  su  cura  tomé  parte, 

dándole  las  medicinas. 
D.  Mar.         ¿No  la  he  dicho  que  se  calle? 
Méd.  Se  impone  mucha  prudencia... 

y  ahora,  voy  á  recetarle 

una  fórmula. 

(Se  levantan,  y  el  médico  vuelve  á  sentarse  ante  la  mesa 

del  despacho.) 
A.  de  Lla.  El  Doctor, 

es  más  sabio  que  Hipoo-ates. 
D.  Mar.  Me  devuelve  usted  la  calma. 

A.  de  Lla.        (Al  médico,  acercándose  á  la  mesa.) 

¿No  podría  recetarme, 

para  esta  tos  importuna, 

y  el  catarro  abominable, 

dengue,  trancazo,  influenza 

ó  como  ustedes  le  llamen, 

alguna  cosa?  Yo  siento 

que  el  sueño  suele  faltarme; 

estoy  desganada...  luego, 

los  dolores  execrables 

en  diferentes  regiones 

del  cuerpo;  sufro  calambres; 

intensa  debilidad, 

y,  á  no  ser  que  me  lo  manden, 

para  nada  tengo  gana 

y  es  mi  estado  lamentable. 
Méd.  Por  la  lata...  explicación 

que  me  dio  usted  de  sus  males, 

de  infección  gripal  comprendo 

que  en  este  caso  se  trate. 
A.  de  Lla.      ¿Infestada  yó,  señor? 
Méd.  No  tiene  usted  que  alarmarse, 

es  la  enfermedad  corriente  : 

el  pulso  debe  usted  darme.  (La  toma  el  pulso.) 
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D.  Mar.  (Al  médico.) 

No  haga  caso. 
Méd.  (a  D.  Marcial.)    Acabo  pronto. 

(Al  ama  de  llaves.) 

Mi  costumbre  es  recetarles 

los  tónicos  neurosténicos, 

y  mejor  á  enfermos  tales, 

Kola  granulada  Astier; 

cuando  hay  mucha  tos,  jarabe 

Rami;  si  accesos  febriles, 

les  doy  de  quinina  sales... 

Todo  ésto,  cuando  se  trata 

de  un  enfermo  que  nos  pague; 

pero  como  existen  muchos 

que  no  pagan,  es  dudable 

que  tengan  para  específicos, 

y,  entonces,  hay  que  mandarles 

tomar,  manzanilla  amarga 

de  aperitivo;  calmante 

de  la  tos,  leche  de  burra; 

tónico  recomendable 

por  lo  barato,  la  quina; 

y,  después,  no  ha  de  olvidarse 

que  las  pociones  alcohólicas 

con  gran  éxito  combaten 

la  dinamia,  que  al  paciente 

la  infección  suele  dejarle... 

Y  ya  sabe  usted,  señora, 

lo  que  hacer,  para  curarse. 

(Suena  una  campanilla.) 
A.  de  Lla.       Quedo  enterada  y  mil  gracias. 
Méd.  Don  Marcial,  hasta  más  tarde. 

(Váse  por  el  foro  acompañado  del  ama  de  llaves.) 
D.  Mar.  ¡Qué  noche!  ¡Cuánto  he  sufrido! 

¡Cómo  abruman  los  pesares! 

Las  palabras  del  Uoctor 

consiguieron  consolarme. 

(Váse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III 

AMA  DE  LLAVES  y  LORENZO 
Lor.  (Entrando  por  el  foro  acompañado  del  ama  de  llaves.) 

Me  mandó  la  señorita 

que  viniera  y  preguntase 

por  su  primo. 
A.  de  Lla.  Está  mejor. 

Lor.  ¿Tú  opinas...? 

A  de  Lla.  Que  usted  no  hable 

con  tratamiento  de  tú: 

todos  no  somos  iguales. 
Lor.  (Haciendo  una  reverencia.) 

¡Dispensa,  ilustre  fregona! 
A.  de  Lla.  Soy  aquí  el  ama  de  llaves. 
Lor.  Yo,  en  mi  casa,  de  las  mías. 

A.  de  Lla.       ¡Intrépido! 
Lor.  No  me  faltes, 

que  los  nervios  no  me  dejan 

desde  anoche... 
A.  de  Lla.  Daré  parte 

de  su  conducta  á  sus  amos; 

daré  parte... 
Lor.  ¡Que  te  calles! 

¿Tú  piensas  que  mi  conducta 

es,  como  en  las  Navidades, 

décimo  de  lotería 

que  entre  muchos  se  reparte? 
A.  de  Lla.       Lo  que  no  me  figuré 

fué  encontrar  un  petulante 

como  usted. 
Lor.  Ni  yo  una  vieja 

diciendo  esos  disparates. 
A.  de  Lla.      Si  fuera  en  otro  recinto 

donde  el  doliente  morase, 

los  conceptos  que  usted  vierte 

refutarían  mis  frase?. 
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(Dándole  la  receta  y  ^n.  frasco  fl«e  habrá  sobre  la  me6a 
del  despacho.) 

Tome  usté  ese  recipiente 
y  esta  receta,  y  aguarde 
á  que  le  dé  el  boticario 
sus  contenidos. 
Lor.  A  escape. 

Y  habla  bien  el  castellano, 
que  no  te  entiendo. 

A  de  Lla.  ¡Ignorante! 

(Suena  la  campanilla.) 

La  sonora  campanilla 

anuncia  que  viene  alguien. 
Lor.  (Remedándola.) 

Y  el  canario  más  sonoro 
no  tiene  ese  pico  de  ángel. 
(Váse  por  el  foro  el  Ama  de  Llaves.) 
\Pa  que  vea  que  soy  fino 

y  tengo  también  ditametA 
tVáse  por  el  foro.  1 

KSCENA  IV 

D.  MARCIAL  y  AMA  DE  LLAVES 
Entra  el  Ama  de  Llaves  y  se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha. 

A.  de  Lla.        .Desde  la  puerta.) 

Don  Marcial,  pretende  entrar 

un  señor. 
D.  Mar.  (Saliendo  del  cuarto  derecha.) 

¿Quién? 
A.  de  Lla.  No  lo  sé. 

D.  Mar.         ¿Su  nombre...? 
A.  de  Lla.  No  pregunté, 

mas  trae  prisa  por  pasar. 

En  su  rostro  se  refleja 

una  profunda  emoción. 
D.  Mar.         (Ap.)  (En  toda  la  población 

no  hay  una,  como  esta  vieja.) 
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Que  pase.,,.  No  lo  adivino.... 

(Váse  el  Ama  de  Llaves.) 
Mi  curiosidad  excita 
anunciarse  esa  visita 
de  modo  tan  peregrino. 


ESCENA  V 

D.  MARCIAL  y  D.  PASCUAL 

D.  Mar.  ¡Caballero! 

D.  Pas.  (Abrazándole.)  ¡Marcial! 

D.   Mar.  (Con  sombro.)  ¡Cómo! 

¿Tú  por  aquí?  ¡Y  en  qué  día! 
D.  Pas.  (Conmovido  y  con  impaciencia.) 

¿Vive  Fernando? 
D.  Mar.  ¿Ya  sabes 

también  la  fatal  noticia? 

No  temas,  se  salvará, 

que  el  médico  así  lo  afirma. 
D.  Pas.  ¿Has  dicho...?  ¡No.-..!  ¿Donde  está...? 

Quiero  verle... 
D.  Mar.  ¿No  te  fías 

de  mis  palabras,  Pascua!? 
D.  Pas.  ¡Si  me  parece  mentira! 

(Tranquilizándose  ) 

Al  salir  de  la  estación 

indagué  donde  vivía, 

y  el  suceso  me  contaron. 
D.  Mar.  ¡Todo  se  sabe  en  seguida! 

D.  Pas.  Quiero  abrazarle  y  lo  temo. 

D.  Mar.  Aún  no  es  ocasión  propicia; 

antes  hay  que  prepararle, 

pues  la  impresión  que  reciba 

será  fuerte. 
D.  Pas.  Así  lo  creo. 

D.  Mar.  ¿Le  diré?... 

D.  Pas.  Que  de  visita 

vino  uno  de  Buenos-Aires 
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que  á  su  padre  conocía. 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Le  dices  otra  mentira.. . 
Después... 

Ya  sé  lo  que  hacer. 
Tus  frases  me  tranquilizan. 
¿Y  Clotilde? 

Está  á  su  lado 
desde  anoche. 

¡Pobrecilla! 
Ya  estará  hecha  una  mujer 
mi  sobrina  Margarita. 
Con  el  genio  de  su  madre... 
no  hay  quien  pueda  resistirla. 
Me  dijeron  que,  mi  hijo, 
con  ella  se  casaría. 
Fernando,  la  quiere  mucho. 
¿Mucho? 

Sí,  mas  como  prima. 
Ya  vés  que  eran  sus  amores 
con  otra. 

Díme,  ¿fué  en  riña 
como  han  herido  á  Fernando? 
No  declaró  todavía 
por  su  estado,  pero  anoche 
puso  preso  la  justicia 
al  ventero.  Las  sospechas 
varios  testigos  confirman. 
Dicen  que  el  hombre  temió 
que  Fernando  llevaría 
una  intención  censurable 
al  pretender  á  su  hija: 
el  criado  declaró 
que  tuvieron  una  riña 
Fernando  y  el  padre,  quien 
juraba  que  mataría 
al  que  pisara  su  honor. 
Ya  vés  que  no  existe  enigma. 
¡Que  le  hubiera  es  mi  deseo! 
D.  Pas.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Averigua 
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si  es  que  puedo  entrar  á  verle.. 
¡No  tardes! 
D.  MaiI  Vuelvo  en  seguida. 

(Váse  D.  Marcial  por  la  derecha). 


ESCENA  VI 

D.  PASCUAL 

(So  sienta  en  un  sillón  próximo  á  la  mesa.) 

Del  alma  en  lo  más  profundo 

tengo  guardado  el  recuerdo 

de  ese  hijo.  ¡Dulce  encanto 

eran  para  mí  sus  besos...! 

Después  de  morir  mi  esposa, 

que  Dios  la  tenga  en  el  cielo, 

una  mujer  seductora 

supo  inculcarme  un  afecto, 

que  recordar  me  horroriza 

y  en  pensarlo  me  avergüenzo. 

Ella  era  hermosa  y  casada... 

yo,  joven...  y  con  dinero... 

una  fuga  medité... 

ella  aceptó  mi  proyecto... 

y,  juntos  los  dos,  huímos 

del  continente  europeo. 

¡Pobre  hermano!  Estoy  seguro 

no  me  olvidaste  un  momento 

y  á  mi  hijo  habrás  cuidado 

como  padre.  No,  no  quiero 

pensar  que  horrible  existencia 

habrás  llevado,  ¡no  puedo! 

que  ya  para  mí  no  hay  calma, 

ni  hay  en  el  mundo  consuelo. 

Reconozco  mi  desvío 

y  el  remordimiento  llevo 

grabado  en  el  corazón. 

El  pasado  me  dá  miedo... 

y  el  porvenir  lo  vislumbro, 
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siempre  triste...  siempre  negro. 

(Pequeña  pausa.) 
De  aquella  huida  de  España 
trascurrió  ya  mucho  tiempo: 
me  establecí  en  Buenos-Aires 
y  prosperó  mi  comercio, 
alcanzando  en  pocos  años 
la  fortuna  que  poseo; 
pero  el  oro  no  ha  podido 
hacerme  feliz;  mi  genio, 
de  una  manera  insensible, 
se  tornó  de  alegre  en  serio... 
taciturno...  displicente... 
sin  hallar  nunca  consuelo, 
más,  que  al  leer  en  la  prensa 
que  el  hijo  que  tanto  quiero 
er?.  abogado  notable 
por  su  elocuencia  y  talento. 

(Pequeña  pausa.) 

Aquella  infame  murió... 

y  cuando  á  mi  hogar  regreso, 

(Señalando  al  cuarto  derecha.) 

sé  la  noticia  fatal... 

¡justo  castigo  del  cielo! 

que  hace  víctima  á  Fernando 

para  que  sea  tormento 

de  mi  conciencia,  y  desgarre 

con  tal  angustia  mi  pecho. 

(Levantándose.) 

¡Señor,  sálvale  la  vida! 

Verle  en  mis  brazos  anhelo 

y  conseguir  su  perdón, 

que  ¡ay,  de  mí!  no  lo  merezco. 

Y  si  ésto  me  concedéis, 

espero  el  castigo  luego; 

por  ingrato,  por  mal  padre, 

mal  hijo  y  mal  caballero. 
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ESCENA  Vil 

D.  PASCUA  y  D.  MARCIAL 

Entra  D   Marcial  por  la  derecha. 

D.  Pas.  <¡Ya  sabe? 

D.  Mar.  Lo  convenido. 

D.  Pas.  ¿Y  te  habló? 

D.  Mar.  No  pudo  hiblar 

en  su  modo  de  mirar 

comprendí  lo  que  ha  sentido; 

que  es  la  mirada  expresión 

de  alegrías  ó  de  enojos, 

cuando  interpretan  los  ojos 

lo  que  siente  el  corazón. 
D.  Pas.  ¿Y  Clotilde? 

D.  Mar.  Está  advertida. 

Serénate  y  ten  prudencia, 

mira  que  una  inconveniencia 

puede  costarle  la  vida. 

iVánsc  por  la  derecha.) 

ESCEN/V  VIII 

ESPERANZA  y  AMA  DE   LLAVES 
Entran  por  el  foro. 

A.  de  Lta.       Pase  usted  y  tome  asiento. 
Avisaré  á  la  señora, 
aunque  no  se  encuentra  ahora 
psra  tal  recibimiento.  (Váse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IX 

ESPERANZA 

Se  deja  caer  en  un  sillón.) 
Esc  crimen  maldito 
es  un  dique  que  impide  mi  ventura; 
mas  creo  una  impostura 
que  á  mi  padre  atribuyan  tal  delito... 
que,  aunque  sea  la  prueba  concluyente, 
para  un  hijo,  no  hay  padre  delincuente... 
Aunque  olvidar  procura 
mi  mente  lo  que  pasa,  no  es  posible: 
venir  aquí  lo  juzgarán  locura, 
pero  es  irresistible 
lo  que  dicta  á  mi  alma  la  conciencia; 
que  vengo  humilde  á  demandar  clemencia. 
¿Clemencia  dije?  Sí...  Yo  desvarío... 
El  dolor  me  atormenta 
y  sufre  el  pecho  mío... 
mi  amargura  se  aumenta... 
y  dando  rienda  suelta  á  mis  dolores, 
¡reniego  de  mi  vid-i  y  mis  amores! 

ESCENA  X 

ESPERANZA  y  AMA  DE  LLAVES. 

A.  de  Lla.        (Saliendo  por  la  puerta  derecha.) 

Me  dijo,  doña  Clotilde, 

que  dentrD  de  poco  sale, 

y,  si  acaso  se  retrasa, 

no  debe  usted  extrañarse; 

porque  han  ocurrido  algunas 

importantes  novedades 

en  esta  casa. 
Esp.  ¿Fernando?... 

A.  de  Lla.       Aunque  su  estado  fué  grave 

mejora  rápidamente 
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Esp.  ¡Ah,  qué  dicha! 

A.  de  Lla.  De  curarle 

nos  dio  palabra  el  galeno. 

Además,  tan  favorable 

y  tan  oportuna  fué 

la  llegada  de  su  padre... 
Esp.  ¿Qué  padre? 

A  de  Lla.  El  del  señorito. 

Es  cierto,  que  usted  no  sabe... 

Yo  tampoco  lo  sabía, 

pero  acabo  de  enterarme.  . 
Esp.  ¿Y  cuando  llegó? 

A.  de  Lla.  Incompletos 

veintidós  minutos  hace. 
Es*>.  ¿Y  vio  al  enfermo? 

A.  de  Lla.  Le  vio: 

y  por  más  que  el  enterarse 

de  ciertas  cosas,  parezca 

que  debe  ser  censurable, 

yo  me  entero,  porque  juzgo 

conveniente  interesarme 

por  los  asuntos  del  amo... 

¡Pido  al  Señor  que  se  salve...! 

y...  en  fin,  perdóneme  usted 

si  me  voy,  mas  se  hace  tarde 

y  jamás  fué  de  mi  gusto 

desperdiciar  tiempo  en  balde.  (Váse  por  c¡  foro) 

ESCENA   XI 

ESPERANZA  y  CLOTILDE 

Clot.  (Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Me  han  dicho  que  con  urgencia 

deseaba  usted  hablarme. 
Esp.  (Profundamente  conmovida.) 

No  es  para  menos,  señora, 

y  lo  hice  por  tratarse 

de  la  vida  de -Fernando 
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y  del  honor  de  mí  padre, 

Clot.  ¡De  su  padre! 

Esp.  ¿Qué  os  asombra? 

Clot.  Basta.  Puede  usted  marcharse, 

que  no  se  debe  escuchar 
á  la  hija  de  un  miserable. 

Esp.  Ved,  señora,  que  mi  pecho 

desgarráis  con  esas  frases. 

Clot.  Quien  causó  tanta  desdicha 

muy  poco  puede  importarme... 

Ksp.  ¡Es  calumnia  lo  que  dicen! 

¡Es  inocente  mi  padre...! 

Clot.  Salid... 

Esp.  (Con  acento  lloroso  y  suplicante.) 

¡Piedad! 

Clot.  No  la  tengo. 

Esp.  Sin  verle,  no  he  de  ausentarme. 

Clot.  (Contemplándola  con  mirada  rencorosa.) 

¡Nunca  me  creí  que  fuera 
vuestro  cinismo  tan  grande! 
(Cierra  la  puerta  de  la  derecha.) 

Esp,  Energías  al  ser  débil 

el  valor  suele  prestarle 
si  sucede,  como  ahora, 
que  peligra  el  que  se  ame. 
Vengo,  porque  estoy  segura 
que  mi  padre  no  es  culpable.,. 
Se  ha  de  seber  la  verdad; 
¡que  lo  consiga,  dejadme! 

Clot.  ¿Pensáis  verle.-3  ¡lo  comprendo! 

sabiendo  que  se  halla  grave, 
lo  que  no  logró  el  puñal 
queréis  hacer  con  hablarle. 

Esp.  (Sin  poder  contener  las  lágrimas.) 

¡Mentira...!  ¡No  digáis  eso...! 
tratáis  de  mortificarme. 
Nadie,  como  yó,  desea 
que  mi  Fernando  se  salve. 

Clot.  (Con  reconcentrada  ira.) 

¿Suyo? 
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Ksp.  Sí,  ¿qué  os  extraña?' 

Clot.  Acabáis  de  confesarme 

vuestro  pecado. 
Esp.  (Con  entereza.)       ¡Que  sea... 

si  pecado  es  el  amarle! 
Clot.  Ya  se  agotó  mi  paciencia, 

su  plan  no  ha  de  realizarse... 

Husted  se  marcha  de  aquí... 

No  ha  de  impedírmelo  nadie. 

(Se  dirige  á  la  mesa  del  despacho  con  intención  de  to;a: 

un  timbre.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

ESPERANZA,  CLOTILDE,  D.  PASCUAL  y  D.  MARCIAL 
D.  Pascual  y  D.  Marcial  salen  del  cuarto  derecha. 

D.  Pas.  (A  Clotilde.; 

¡Alto' 
D.  Mar.  Cesa  en  tu  porfía. 

D.  Pas.  Vuestras  voces  escuchamos, 

y  salir  determinamos 

al  oir  lo  que  él  decía: 

y  es  tal  su  revelación, 

que  á  ese  preso  deja  abiertas 

del  calabozo  las  puertas 

al  prestar  declaración. 
Esp.  (A  Clotilde.) 

Lo  que  acaba  de  decir 

me  impresiona  de  tal  modo 

que  diera  alma...  vida...  todo, 

por  oirlo  repetir. 
Clot.  (A  D.  Pascual.) 

Miente  por  salvarle. 
D.  Mar.  No. 

Clot.  Juró  matarle...  á  sus  pies 

manchado  un  puñal...  después... 

á  su  lado  <>e  le  halló,.  ¿ . 
D.  Mar.  Es  verdad;  pero  el  ventero 
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no  cometió  ese  delito. 
Clot.  ¿Quién  hizo  el  crimen  maldito?1 

D.  Pas.  Su  agresor:  un  tapicero. 

Esp.  (Con  asombro.) 

¡Perico! 

D.  Mar.  Sí,  Pedro  fué. 

Clotilde  se  queda  pensativa.) 

Esp.  (Con  expansiva  alegría.) 

¡Padre  mío!  está  probada 
tu  honradez  acrisolada 
de  la  qne  nunca  dudé. 
¡Oh,  gracias,  gracias,  Señor! 
tu  bondad,  tu  omnipotencia, 
hoy  hacen  quo  su  inocencia 
brille  con  más  esplendor. 

D.  Pas.  (A  Esperanza.) 

Ahora,  tranquilidad 
tenga  usted,  porque  de  fijo 
el  preso,  al  hablar  mi  hijo, 
será  puesto  en  libertad. 
A  Fernando  abandoné, 
pero  en  él  siempre  he  pensado. 
¡Cuántas  veces  he  soñado 
por  verle...!  ¡Ya  ¡o  logré...! 
Un  hombre  le  encuentro  hecho 
de  corage  y  pundonor; 
que  una  muestra  de  valor 
es  esa  herida  en  el  pecho. 
Y  como  lo  quiero  ver 
dichoso,  y  se  demostró 
que  á  esta  muchacha  adoró, 
su  esposo  tiene  que  ser. 

D.  Mar.  (A  D.  Pascual.) 

¡Pobre  Esperanza!  su  mal 

fué  inmenso  al  perder  la  calma. 

D.  Pas.  (A  D.  Marcial.) 

¡>í,  las  heridas  del  alma, 
son  las  más  grandes,  Marcial! 
ESP.  (A  D.  Pascual. ;> 

¡Qué  bueno  &oisL  , .  -..,./. 
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D,   Pas.  Ser  felices, 

D.  Mar,  Vuestra  dicha  envidiaré. 

D.  Pas.  A  vuestro  lado  estaré. 

(Acercándose  á  Clotilde.) 
¿Y  tú,  Clotilde,  que  dices.^ 
Te  quedastes  asombrada; 
no  nos  volvistes  á  hablar. 

Clot.  ¿Qué  quieres  que  dig.i? 

D.  Pas.  Nada. 

Ahora  te  toca  escuchar. 
Te  conozco  de  hace  años 
y  comprendo  tu  desvío 
cuando  vés  que  el  hijo  mío 
motiva  tus  desengaños. 
No  por  su  origen  humilde, 
Esperanza  te  incomoda; 
¡es  que  deshace  la  boda 
que  te  conviene,  Clotilde...! 
(Cambiando  de  tono.) 
Mas  ya  que  quedo  heredero 
de  los  bienes  de  mi  hermano 
y  en  país  americano 
conseguí  mucho  dinero; 
no  anhelo  más  capital 
y  os  entrego  esa  fortuna, 
sin  más  condición  que  una: 
que  la  administre  Marcial. 

D.  Mar.  Nos  salvas  del  deshonor. 

Clot.  Pascual,  eres  generoso. 

D.  Pas.  Es  que  el  ser  avaricioso 

es  la  desgracia  mayor. 

Clot.  i  a  Esperanza  en  tono  de  súplica.) 

No  me  guarde  enemistad. 

Esp.  (Con  amabilidad.) 

Cuando  se  quiere  se  olvida... 
;E1  dinero  en  esta  vida 
no  siempre  vence...! 

Clot.  .  .  ¡Es  verdad! 

D.  Pas.  Convenceré  al  detenido 

y  dará  su  asentimiento 
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para  el  enlace,  y  contento 

á  los  tres  vivirá  unido. 

El  ventorro  ordenaré 

derribar,  y  en  el  espacio 

que  hoy  ocupa,  habrá  un  palacio 

en  cuyas  puertas  pondré: 

Sirva  á  todos  de  enseñanza 

que,  en  ama.rg03  simsab0he3 

se  amin'oran  los  dolores 

de  aquel  que  tiene  esperanza. 
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.E^/oí.*  dibujos  están  tomados  del  natural. 

El  segando,  es  copia  de  la  decoración  pintada  expresa- 
mente para,  el  estreno  de  esta  comedia  por  el  laureado  pin- 
tor señor  Alfonsetti. 
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Ana,  13;  Antonio  San  Martin,  Puerta  dol  Sol,  fi| 
M.  Murüloy  Alcalá,  7. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO    ' 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  di 
rectamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  import^ 
en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  re] 
quisito  no  serán  servidos. 


